EL  CONDE  DE  MONTE-CRISTO. 

*  "  1  1  ■> 

(SEGUNDA  PARTE.) 

Drama  en  cinco  cuadros,  arreglado  á  nuestro  teatro  por  D.  Francisco  González, 
representado  con  aplauso  en  Madrid  el  30  de  octubre  de  1818. 


PERSONA  G  ES. 


Bisoxi . \E s  Dan- 

N  COMISIONISTA  >  tes. 
íl  seño»  Morel. 

'i  d*m\  Mor ei.. 

ÍUI.lA  Y 

Maximiliano,  sus  hijos. 

2  a  dehese,  posadero. 

v  Carconte,  su  muger. 
Iektuccio,  contraban¬ 
dista. 

jaetano,  id. 


Jacobo,  id. 

Benedicto,  id. 

Penelon,  marinero. 
Manuel,  id. 

Un  Platero. 

V  ILLKFORT. 

De-Raville. 

Un  criado. 

Un  escuibano. 

Un  carcelero. 

Un  cabo  de  aduaneros. 
’ ontrabandislas ,  aduaneros  y  vtarineros  que  no 
hablan. 

CUADRO  PRIMERO. 

LA  ISLA  DE  MONTE-CRISTO. 


Ber.  Pues  bien:  ya  lo  has  visto...  un  hombre  que 
se  estaba  ahogando  y  que  se  hubiera  ahogado 
del  todo,  si  llegamos  cinco  minutos  después. 

Jac.  Puede  que  hubiera  sido  mejor  dejarlo  aho¬ 
gar. 

Ber.  Y  por  qué? 

Jac.  Porque  los  aduaneros  son  muy  astutos,  y... 

Ber.  Si...  y  se  entran  diez  leguas  mar  adentro  so¬ 
bre  una  tabla  para  pillar  el  contrabando...  va¬ 
ya,  no  bables  tontunas.  Di  que  lo  traigan. 

Jac.  lie!  muchachos,  traer  al  ahogado. 

Ber.  Abogado...  hombre,  no.  A  Dios  gracias  es¬ 
tá  vivo. 

Jac.  Bien.  Lo  que  es  menester,  es  hacerle  un  in¬ 
terrogatorio  en  regla.  No  fiarnos  mucho. 

Ber  En  cuanto  á  eso  yo  no  me  opongo;  al  con¬ 
trario;  asi  que  esté  en  estado  de  hablar  yo 
mismo  se  lo  haré.  Ya  está  aqui. 


t£u  primer  término  la  playa:  á  la  derecha  el  mar  y  las 
>stas  orientales  de  la  Córcega;  á  la  derecha  la  isla  ele- 
indose  en  montaña. 

ESCENA  PRIMERA. 

¡ertuccio,  Gaetano,  Jacobo  y  contrabandistas.  Es¬ 
tán  bebiendo. 

eb.  No  economices,  hombre,  haz  un  buen  fue¬ 
go,  que  en  la  isla  hay  leña  larga;  y  al  pobre 
diablo  no  le  vendrá  mal  el  calentarse.  Tiene  el 
aire  de  un  buen  compañero. 

\e.  Si,  tiene  el  aire  asi...  te  dejas  llevar  mucho 
de  esa  palabra.  Quién  sabe  lo  que  será? 
t;n.  Bab!  Quieres  que  se  le  eche  ahora  al  agua, 
después  que  tu  has  ayudado  á  salvarlo?.. 
ic.  \  o  no  fui  quien  lo  salvó.  Y  si  fui  en  la  bar- 
lea  que  lo  recogió,.:  fue  para  ver  lo  que  era. 


ESCENA  II. 

Dichos  y  Dantes. 

Ber.  Ola,  el  amigo...  como  te  encuentras? 

Dan.  Estoy  mejor;  lo  que  he  descansado,  este  ga¬ 
bán  y  el  escelente  rom  que  me  habéis  hecho 
beber,  me  han  vuelto  algunas  fuerzas. 

Ber.  Me  alegro;  con  eso  nos  podrás  contar,  como 
diablos  te  encontrabas  á  diez  leguasde  la  cos¬ 
ta  agarrado  á  una  tabla. 

Dan.  Es  muy  sencillo.  Estaba  de  marinero  á  ber¬ 
ilo  de  un  buque  maltés,  y  viniendo  de  Si  men¬ 
sa  ,  cargados  de  vinos  y  passotina,  la  tempestad 
de  ahora  tres  dias  nos  hizo  pedazos  contra  las 
rocas  de  la  isla  de  Lamaire.  Yo  solo  tuve  la 
fortuna  de  no  estrellarme...  y...  habiendo  lo¬ 
grado  asirme  á  un  madero,  lie  podido  resistir 
tíos  dias  enteros  al  embate  de  las  olas,  al  cabo 
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El  conde 
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«le  los  cuales,  ya  falto  de  fuerzas,  hubiera  sin 
duda  perecido,  á  no  haberme  recojido  vosotros. 
Por  lo  que  os  doy  muchas  gracias,  compañeros. 
Pues  según  creo,  sois  marineros  como  yo. 

Gae.  Si,  si;  cuando  os  agarré  por  los  cabellos  ya 
era  tiempo  á  fé  mia. 

Dan.  Y  sin  embargo,  me  parece  que  vacilasteis 
un  momento. 

Gae.  Como  teneis  esas  barbas  y  ese  pelo  ..  al 
pronto,  yo  no  sé  lo  que  me  parecisteis. 

Dan.  Tengo  hecha  una  promesa  á  nuestra  Seño¬ 
ra  de  la  Gruta  ,  de  no  cortarme  en  cuatro  años 
el  pelo  ni  la  barba. 

Ber.  Y  ahora,  camarada,  que  quieres  que  haga¬ 
mos  de  tí? 

Dan.  Lo  que  mejor  os  plazca.  Si  os  parece,  me 
dejais  en  el  primer  punto  que  toquéis,  que  co¬ 
mo  soy  buen  marinero,  al  momento  encontra¬ 
ré  colocación. 

Jac.  Esta  misma  noche  te  podemos  dejar. 

Beu.  ¿Conocerás  bien  el  mediterráneo,  he? 

Dan.  He  navegado  desde  niño. 

Ber.  Sabes  donde  estamos? 

Dan.  Si,  en  la  isla  de  Monte-Cristo. 

Ber.  Bien!  Conoces  la  isla? 

Dan.  No.  Nunca  he  hecho  el  contrabando. 

Jac.  Ola!  con  que  según  eso  ¿qué  crees  tú  que 
somos  nosotros? 

Dan.  Sois  mis  salvadores. 

Ber.  Bien  respondido  por  vida  mia.  Toma  un 
buche;  (bebe.)  vamos,  te  encuentras  con  fuer¬ 
zas  para  venir  con  nosotros? 

Dan.  Adonde? 

Ber.  A  hacer  provisión  de  carne  fresca.  A  matar 
unas  cuantas  cabras. 

Dan.  Gracias.  Prefiero  quedarme  al  fuego. 

Ber.  Bien,  quédate.  Pero  no  te  alejes ,  porque 
dentro  de  una  hora  partimos.  Hay  buen  vien¬ 
to,  y  tenemos  que  hacer  esta  noche  en  la  cos¬ 
ta  de  Córcega. 

Dan.  Descuidad. 

Ber.  Quieres  que  se  quede  contigo  Gaelano? 

Dan.  No,  seria  castigarlo  por  rni  causa. 

Ber.  Pues  hasta  luego. 

Dan.  Si.  Decidme  á  como  estamos? 

Ber.  A  tres  de  marzo. 

Dan.  De  qué  año? 

Ber.  Cómo  de  que  año?  Pues  qué  has  olvidado  el 
año  en  que  estamos? 

Dan.  Si,  no  recuerdo  fijamente. 

Ber.  Del  año  de  1829.  ( vanse .) 

ESCENA  MI. 

Dan  tes. 

Del  año  de  1829...  Es  decir  que  he  estado  pre¬ 
so  catorce  años!  catorce  años!  Y  en  que  prisión, 
Dios  mió!  Oh!  Fernando!  Villefort!  Danglar! 
Tened  cuidado...  preparaos,  porque  ya  estoy 
en  libertad...  y  he  hecho  un  juramento  terri¬ 
ble!..  El  Señor  me  ha  conducido  milagrosa¬ 
mente  hasta  aqui.  Heme  ya  solo...  solo  con  mis 
esperanzas!  Diosmio!  si  no  se  realizarán!.... 
Si  la  miseria  me  persiguiese  ahora...  Oh!  no, 
no.  No  sucederá  asi...  el  sábio,  el  infalible  Pa¬ 
ria  no  se  habia  de  haber  engañado  en  esto  sola¬ 
mente.  La  isla  de  Monte-Cristo  encierra  un 
tesoro  ,  yo  sé  donde  está  según  él,  y  yo  estoy 
en  la  isla  de  Monte  Cristo.  Primeramente,  re¬ 


cordemos  los  términos  del  testamento  que  el 
mar  ha  devorado.  Si  lo  hubiera  olvidado.. .  Dios 
mió!  que  idea  tan  horrible...  Oh,  no,  no.  Yá  re¬ 
cuerdo.  «La  duodécima  roca  á  partir  del  pe- 
»queño  ancón  del  este  en  línea  recta.»  Eso  es, na¬ 
da  he  olvidado.  El  pequeño  ancón  del  este  helo 
aqui.  (suena  un  tiro.)  Oh!  ya  están  lejos...  bus¬ 
quemos  las  rocas...  una,  dos,  tres,  siete,  nueve, 
once...  y  doce:  esta  debe  ser.  Oh!  aqui  está  el 
tesoro!  Pero  como  podré  yo  solo  levantar  esta 
roca?  Esta  roca  no  debe  levantarse,  debe  dar 
vuelta  sobre  su  base...  Debe  obedecerá  la  mano 
de  un  hombre  solo;  porque  no  se  confia  á  otro 
semejante  secreto!  Veamos;  estas  piedras  no 
componen  parte  de  la  roca,  están  añadidas  ar¬ 
tificialmente.  Oh!  si  tuviera  un  pico,  una  pa¬ 
lanca...  puede  que  baste  una  rama  de  árbol.  . 

( arranca  una  rama  gruesa  y  escava  la  base  de  la 
roca.)  Oh!  bien  sabia  yo  que  todas  estas  pie¬ 
dras  no  eran  de  la  misma  roca!  Ahora  debe  te¬ 
ner  hecho  algún  agujero  para  introducir  la  pa¬ 
lanca...  Si,  helo  aqui...  luego  en  haciendo  es¬ 
to...  ( mete  la  palanca  y  carga  el  cuerpo  sobre 
ella.)  La  piedra  debe  girar...  Oh!  si,  si,  giró. 
(mira.)  una  escalera...  (pausa  )  si  tubiera  una 
luz,  una  antorcha...  (baja  á  la  escena.)  Estas 
ramas  de  abeto  me  servirán.  Animo,  Dantés, 
sé  un  hombre  acostumbrado  á  la  adversidad, 
y  no  te  dejes  abatir  por  una  escepcion.  Si,  me 
figuraré  que  Paria  era  un  loco,  que  el  cardenal 
Spada  no  escondió  nada  en  esta  gruta...  ó  que 
si  lo  escondió,  Cesar  Borgia,  el  intrépido  aven¬ 
turero,  el  infatigable  y  sombrío  ladrón,  vino 
Irás  él,  descubrió  sus  huellas  y  se  lo  llevó  to¬ 
do.  (pausa.)  Me  figuraré  que  es  una  aventura 
curiosa  y  nada  mas.  Creo  que  vuelven  mis 
compañeros...  Sea  lo  que  Dios  quiera...  Entre¬ 
mos.  (entra,  mete  la  palanca  por  el  lado  contra¬ 
rio  de  la  roca  ,  para  que  el  público  vea  que  va  d 
volver  á  girar  y  desaparece.) 

ESCENA  IV. 

Bertcccio,  G  aetano,  J acobo  y  contrabandistas  con 
una  cabra  muerta. 

Ber.  Vamos,  que  la  noche  se  acerca.  Bastante 
tenemos  con  una  cabra.  Vámonos.  Muchachos, 
aparejad,  (van  algunos.) 

Jac.  Pero  á  dónde  está  el  Maltés? 

Gae.  No  lo  veo. 

Ber.  Se  habrá  ido  á  la  barca.  Está  hay  el  Maltés? 
(gritando  á  los  de  la  barca.) 

Uno.  No  está. 

Jac.  Lo  dejaremos,  que  poco  se  pierde, 

Ber.  Hombre!  esperemos  un  poco  á  ver  si  viene. 

Jac,  Nada  de  eso.  Vamos,  vamos,  que  es  la  hora. 

Ber.  Pero  hemos  de  abandonar  á  ese  pobre  dia¬ 
blo? 

Jac.  Para  que  se  ha  ¡do.  Ademas,  dentro  de  dos 
ó  tres  dias  volvemos. 

Gae.  Yo  le  voy  á  dejar  vizcocho.  Pobrecillo! 

Ber.  Y  yo  una  escopeta  y  pólvora.  Con  eso  po¬ 
drá  hacer  señal  á  cualquier  buque  que  pase. 

Jac.  Bien,  dejémosle  la  escopeta,  y  en  marcha. 
Puesto  que  no  viene,  vamos.  He!  Maltés!,. 

Gae.  Maltés!.. 

Los  marineros,  (desde  la  barca. )  Maltés!!  (entran 
en  ¡a  barca.) 

Ber.  Hasta  las  ocho  no  se  levanta  la  brisa  A  bo- 


de  Monte-Cristo. 


gar  entre  tanto. 

Eos  marínenos.  ( cantando  encvro.) 

Ya  llegó  el  momento: 
dejemos  la  orilla, 
vereis  la  barquilla 
veloz  navegar. 

Ya  se  se  hincha  la  vela, 
ya  sopla  la  brisa; 
parece  indecisa: 
se  duerme...  se  va...  Já!  ja!  ja! 

CiAE.  lié  Maltés!..  {Bertuccio  dispara  un  liro.) 

(Al  concluir  la  segunda  copla  desaparece  la  barca,  y  se 
oyen  alejándose  gradualmente  los  gritos  de— El  Maltés! 
Luego  un  tiro  ya  lejano:  después  nada.  Entonces  gira  de 
nuevo  la  piedra,  se  ilumina  la  boca  de  la  gruta  y  apare¬ 
ce  Dantés  con  el  rostro  exaltado  y  la  antorcha  en  la 

mano.) 

Dan.  Faria  decía  la  verdad!  Mió  es  el  tesoro  de 
los  Spada...  mió  es  el  mundo... 

CUADRO  SEGUNDO. 

LA  POSADA  DEL  PUENTE  DEL  (¿ARD. 

ESCENA  PRIMERA. 

*  » 

Cadrrcse,  La  Carcome  y  Bertuccio. 

Cad.  Cállate,  muger,  no  seas  maldiciente.  Te  di¬ 
go  que  es  la  voluntad  de  Dios  que  sea  asi. 

Car.  Vo  te  digo  que  no  quiero  callarme,  quiero 
quejarme,  es  el  único  consuelo  que  tengo.  No 
taita  mas  sino  que  me  lo  quieras  quitar. 

Ber.  Teneis  razón,  buena  muger;  quejaos! 

Car.  Hacer  todo  lo  que  se  puede  por  ganarse 
honradamente  su  vida,  y  ver  que  se  arruina 
uno  sin  remedio,  no  lo  puedo  llevar  con  pa¬ 
ciencia:  en  otro  tiempo  no  tenia  una  manos 
para  despachar,  y  hoy  dia  apenas  se  vende  una 
botella  de  vino  de  seis  sueldos...  Ved  si  con 
esto  pueden  comer  dos  personas...  y  ademas, 
un  perro.  Todos  los  dias  estoy  diciendo:  Gas¬ 
par  es  menester  matar  el  perro,  no  podemos 
mantenerle;  pero  nada,  él  nunca  quiere. 

11er.  Y  por  qué  lo  habéis  de  matar?  Pobre  ani¬ 
mal,  dádmelo. 

Cad.  Quiero  conservarlo;  lo  he  criado  y  la  mitad 
de  mi  pan  ha  de  ser  para  él. 

Car.  Pues  y  el  maldito  perro  que  come  tanto  co¬ 
mo  una  persona?  Si  al  menos  pudiéramos  ven- 
*der!o  con  los  muebles. 

Bku  Cuando  los  vendéis? 

Car.  Dentro  de  tres  dias. 

Cid.  bien,  muger,  no  le  apures  por  eso;  nos  que¬ 
daremos  como  el  amigo  Bertuccio,  alojados  al 
campo  raso.  Es  verdad  que  él  hace  buenos  ne¬ 
gocios  y  tiene  la  bolsa  llena. 

Beu.  Compadre,  os  equivocáis  de  medio  á  medio, 
y  prueba  de  que  mi  bolsa  no  está  como  decis, 
hela  aqui;  (saca  la  bolsa.)  cinco  francos  tengo 
por  junto.  Es  verdad  que  si  el  negocio  de  esta 
noche  me  sale  bien  .. 

Cad.  Qué? 

Ber.  Oye  bien  loque  te  voy  á  decir... 

Cvd.  Oigo,  no  tengo  otra  cosa  que  hacer. 

Ber.  Por  qué  cantidad  te  van  á  embargar? 

Car.  Por  cien  francos. 

Beu.  Bien,  pues  si  el  golpe  de  esta  noche  me  sa- 
>  Je  bien,  tan  cierto  como  tengo  este  vaso  de  vi¬ 
no  en  la  mano,  que  no  se  venderán  tus  mue¬ 
bles. 


Cad.  Gracias,  Bertuccio,  gracias;  tu  si  que  eres 
un  hombre;  pero  ya  ves,  nada  conseguimos  con 
eso;  dentro  de  poco  nos  volvemos  á  encontrar 
en  el  mismo  caso. 

Beu.  Bah...  bah...  Dios  no  desampara  á  nadie, 
pero  yo  podré  contar  siempre  con  mi  escon¬ 
dite? 

C\p.  Bajo  la  escalera  lo  tienes,  te  entras  en  el 
jardín,  cierras  la  puerta,  te  deslizas  por  la  le¬ 
ñera,  y  te  tapias  bajo  la  escalera...  tienes  ne¬ 
cesidad  de  salir,  tienes  necesidad  de  irte  por 
otro  camino...  te  sales  por  aqui,  nadie  te  vé  y 
buenas  noches,  yen  tanto  que  te  buscan  te  sa¬ 
les  por  orillas  del  canal  y  te  metes  tierra  aden¬ 
tro. 

Bku.  Ah.'.,  pues  venga  la  llave  del  jardín. 

Cad.  Tómala. 

Ber.  ( mirando  por  la  puerta.)  Pero  calla!..  ¿Quién 
nos  llega  ahora  á  caballo? 

Cad.  Diablo!  ya  lo  ves,  una  especie  de  abate. 

Ber.  Si  vendrá  aqui?.. 

Cad.  Si,  aqui  parece  que  viene. 

Ber.  Pues  adiós,  no  quiero  que  me  vea;  y  que  no 
te  se  olvide  lo  dicho.  Esta  noche  desembarca¬ 
mos  los  géneros;  mañana  los  vendemos,  y  si  no 
nos  sucede  alguna  averia,  por  la  tarde  te  daré 
eso.  {vase.) 

Cad.  Bueno,  bueno;  hasta  la  tarde;  pero  calle, 
efectivamente  viene  aqui,  mira  la  muestra,  se 
detiene.  ,  ¿buscáis  la  posada  del  Puente  del 
Gard,  caballero? 

ESCENA  II. 

Los  mismos  y  Bcsonl 

Bis.  (saliendo.)  Si,  amigo  mió. 

Cad.  Pues  entonces  ya  la  habéis  encontrado;  es¬ 
ta  es. 

Bes.  Me  alegro. 

Cad.  ¿Queréis  que  conduzca  vuestro  caballo  á  la 
cuadra? 

Bus.  No,  dejadlo  ahi  fuera. 

Cad.  ¿Deseáis  que  os  sirva  alguna  cosa? 

Bis  ¿Sois  vos  un  tal  Caderuse? 

Cad.  Gaspar  Caderuse,  para  serviros. 

Bis.  ¿Habéis  vivido  en  otro  tiempo  en  Marsella? 

Cad  si  señor. 

Bus.  ¿En  la  alameda  de  Meilhan? 

Cad.  Si  señor. 

Bus.  ¿Y  no  os  ejercitabais  en  el  oficio  de  sastre? 

Cad.  Justamente,  pero  decayó  mucho;  hace  tan¬ 
to  calor  en  esa  picara  de  Marsella,  que  creo 
que  sus  habitantes  van  á  acabar  por  ir  desnu¬ 
dos:  á  propósito  de  calores...  ¿No  queréis  re¬ 
frescar,  caballero? 

Bi  s.  Si  tal;  dadme  una  botella  de  vino,  y  conti¬ 
nuaremos  la  conversación  en  donde  la  hemos 
dejado. 

Cad.  Oh!  Caballero!  Si  teneis  prisa,  no  hay  nece¬ 
sidad  de  interrumpiros;  continuad  si  gustáis... 

Bus.  { ap .)  Es  lo  que  me  habían  dicho,  está  mise¬ 
rable.  . 

Cad.  [ bajando  á  la  cueva  sin  dejar  de  hablar.,  Mi¬ 
ráis  el  mal  estado  de  los  muebles...  ¿Qué  que¬ 
réis?...  Todo  vá  decayendo,  y  ya  no  basta  ser 
hombre  honrado  para  prosperar  en  este  mun¬ 
do,  {volviendo  con  la  botella.)  Si  señor,  ue  sei 
hombre  honrado,  de  esto  yo  puedo  jactarme... 
no  puede  decir  otro  tanto  lodo  el  mundo. 
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Bi  s.  Tanto  mejor,  si  lo  que  me  decís  es  cierto, 
señor  Caderuse,  porque  tarde  ó  temprano,  ten¬ 
go  la  convicción  de  que  al  hombre  honrado  le 
llega  la  recompensa,  como  al  malvado  el  cas- 
tigo. 

Cad.  Hombres  que  profesan  vuestro  estado,  cla¬ 
ro  es  que  deben  decir  esas  cosas,  pero  luego 
uno  es  libre  de  creerlo  ó  no  creerlo. 

Bes.  No  teneis  razón  en  hablar  asi,  amigo  mío, 
porque  puede  que  dentro  de  poco  os  dé  yo 
mismo  la  prueba  de  lo  que  digo. 

Cad.  ¿Qué  queréis  decir? 

Bus.  Me  habéis  dicho  que  erais  Gaspar  Caderuse 
y  que  sois  vos  mismo  el  que  en  1814  egerciais 
el  oficio  de  sastre  en  la  alameda  de  Meilhan 
en  Marsella... 


Cid.  ¡50,000  francos!!  Será  como  una  nuez! 

Bi  s.  No  tanto...  vais  á  juzgar  por  vos  mismo. 
( saca  una  cajila  que  contiene  el  diamante  y  se  la 
enseña.) 

Cad,  ¿Y  esto  vale  50,000  francos? 

Bus.  Sin  el  anillo,  que  también  es  de  gran  valor. 
[guarda  el  diamante .) 

Cad.  ¿Pero,  cómo  está  en  vuestro  poder?  ¿Os  ha 
hecho  Dantés  su  heredero? 

Bus.  No;  pero  si  su  egecutor  testamentario  ..Te¬ 
nia  tres  buenos  amigos  y  una  novia,  me  dijo 
Dantés,»  todos  cuatro  han  sentido  mi  infortu¬ 
nio  sinceramente,  estoy  seguro  de  ello;  uno  de 
estos  buenos  amigos  se  llamaba  Caderuse,  el 
otro  Danglar,  y  el  tercero  Fernando:  en  cuan¬ 
to  á  mi  novia... 


Cad.  Yo  soy,  yo;  si  señor,  y  si  queréis  la  prueba... 

Bus.  No..  íue  basta  vuestra  palabra.  ¿Habéis  co¬ 
nocido  en  1814  ó  15  á  un  marino  que  se  llama¬ 
ba  Dantés? 

Cad.  Dantés?..  Edmundo  Dantés?  Si  señor. 

Bus.  Con  efecto,  creo  que  se  llamaba  Edmundo. 

Cad.  Si  se  llamaba  Edmundo!  ya  lo  creo,  pues  si 
era  uno  de  mis  mejores  amigos...  ¿y  qué  es  lo 
que  ha  sido  de  ese  pobre  Edmundo,  caballero? 
¿Lo  habéis  conocido?  ¿Vive?  ¿lista  libre?  ¿Es 
feliz? 

Bus.  ¡Ha  muerto! 

Cad.  ¡Muerto! 

Bus.  Si,  ha  muerto  en  un  calabozo...  ha  muerto 
mas  desgraciado  y  mas  desesperado  que  los 
forzados  que  arrastran  el  grillete. 

Cad.  ¡Pobre  muchacho!  Y  bien...  ahi  teneis  una 
prueba  mas  de  lo  que  os  decía...  ¡Ah  señor!  El 
mundo  va  de  mal  en  peor. 

Bus.  Parece  que  amabais  á  ese  muchacho  de  co¬ 
razón. 

Cad.  Si  señor,  lo  queria  mucho,  aunque  tengo 
que  echarme  en  cara  el  haberle  envidiado  un 
instante  su  felicidad.  .  ¿y  de  qué  ha  muerto? 

Bus.  ¿De  qué  se  puede  morir  en  un  calabozo, 
cuando  se  entra  en  él  á  los  diez  y  ocho  años  y 
se  muere  á  los  treinta,  si  no  es  del  mismo  ca¬ 
labozo?  Pero  escuchadme  bien;  lo  que  hay  de 
estraño  es,  que  Dantés  en  su  lecho  de  muer¬ 
te,  me  juró  por  la  sangre  de  nuestro  Señor  que 
ignoraba  la  causa  de  su  prisión. 

Cao.  Es  cierto...  es  cierto,  caballero;  no  podía 
saberla. 

Bus.  Esto  es  lo  que  ha  hecho;  me  ha  encarga¬ 
do  que  averigüe  la  causa  de  su  infortunio,  co¬ 
sa  que  nunca  pudo  hacer  él  mismo,  y  que  reha¬ 
bilite  su  memoria,  si  su  memoria  habia  sido 
manchada. 

Cad.  ¿Os  encargó  eso? 

Bus.  Si  ..  un  rico  inglés,  que  fué  su  compañero 
de  infortunio,  y  que  salió  en  libertad  á  la  se¬ 
gunda  restauración,  quiso  dejarle  á  Dantés, 
que  lo  habia  cuidado  como  á  un  hermano,  en 
una  larga  enfermedad,  un  testimonio  de  su  re¬ 
conocimiento,  y  le  dió  este  diamante.  Dantés, 
en  lugar  de  servirse  de  él  para  seducir  á  sus 
carceleros,  lo  conservó  preciosamente  para  si 
llegaba  á  salir  en  libertad,  porque  su  fortuna 
estaba  asegurada  con  la  venta  del  diamante.’ 

Cad.  ¿Con  que  decís  que  es  un  diamante  de  tan 
gran  valor? 

Bus.  Si,  de  gran  valor  para  Edmundo...  está  va¬ 
luado  en  50,000  francos. 


Cad.  Qué?... 

Bus.  No  recuerdo  su  nombre... 

Cad.  Yo  si;  se  llamaba  Mercedes. 

Bus.  Ah!  si,  eso  es.  Hacedme  el  gusto  de  un  vaso 
de  agua,  amigo  mió.  (bebe  algunos  buches  y  de¬ 
ja  el  vaso  sobre  la  mesa.)  ¿En  qué  estábamos? 

Cad.  En  que  la  novia  se  llamaba  Mercedes. 

Bus.  Eso  es...  «iréis á  Marsella,»  siempre  es  Dan- 
tés  el  que  habla,  entendéis? 

Cad.  Perfectamente. 

Bus.  Venderéis  este  diamante,  y  de  su  valor  ha¬ 
réis  cinco  partes,  que  dividiréis  entre  estos 
buenos  amigos,  los  únicos  seres  que  me  han 
amado  eñ  la  tierra. 

Cad.  Cómo  cinco  parles!  Vos  no  habéis  nombra¬ 
do  mas  que  cuatro  personas. 

Bus.  Porque  he  sabido  que  la  quinta,  que  era  su 
padre,  ha  muerto 

Cad.  Con  electo,  murió  el  pobre  hombre. 

Bus.  Lo  he  sabido  en  Marsella,  pero  como  murió 
hace  tanto  tiempo,  nadie  ha  podido  darme  nin¬ 
gún  detalle  sobre  su  muerte...  ¿Y  vos,  sabéis 
alguna  cosa  del  fin  que  tuvo  este  anciano? 

Car.  Caderuse...  Caderuse.  .  ten  cuidado  con  lo 
que  dices. 

Cad.  ¿Y  á  qué  te  mezclas  tu  en  esto,  muger?  No 
hagais  caso,  caballero,  está  mala...  ( hace  una 
señal  significando  que  está  maniática.) 

Bus.  Comprendo. 

Cap.  ¿Qué  era  lo  que  deseabais  saber?  Decid.., 

Bus.  Quiero,  primeramente,  saber  como  murió 
ese  pobre  anciano... 

Cad.  Oh!  muy  triste  es  la  historia,  caballero. 

Bus.  No  importa,  decid...  Os  advierto  que  Ed¬ 
mundo  me  contó  hasta  el  punto  que  lo  pren¬ 
dieron  al  empezar  la  comida  de  boda. 

Cad.  Eso  es...  pues  en  tanto  que  el  señor  Morel 
corría  á  informarse,  el  anciano  volvió  solo  á 
su  casa,  y  llorando  pasó  lodo  el  dia  yendo  y  vi¬ 
niendo  por  su  cuarto;  llegó  la  noche  y  no  se 
acostó,  porque  yo  que  vivia  debajo  de  él,  le  oi 
andar  toda  la  noche,  y  debo  decirlo,  cada  uno 
de  sus  pasos  me  lastimaba  el  corazón  como  si 
realmente  hubiera  puesto  el  pie  sobre  mi  pe¬ 
cho. 

Bus.  Seguid...  seguid... 

Cad.  Al  dia  siguiente,  vino  Mercedes  á  Marsella 
para  implorar  la  protección  del  señor  Vilie- 
fort,  y  por  cierto  no  obtuvo  nada,  y  al  mismo 
tiempo  fué  á  visitar  al  anciano;  cuando  lo  viú 
tan  abatido,  cuando  supo  que  no  se  habia  acos¬ 
tado  y  que  no  habia  tomado  ningún  alimento, 
quiso  llevárselo  consigo,  pero  el  anciano  no  lo 
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consintió...  -no,  no,  decía.»  jamás  abandonaré 
esta  casa...  porque,  como  es  á  mi  á  quien  mi 
pobre  bijo  ama  mas  en  el  mundo,  si  sale  de  la 
prisión,  aqui  será  donde  vendrá  corriendo.» 

B es.  Seguid... 

Cao.  Yo  escuchaba  todo  esto  desde  la  meseta  de 
la  escalera,  porque  yo  hubiera  querido  que 
Mercedes  hubiera  determinado  al  viejo  á  se¬ 
guirla.  Aquellos  pasos  resonando  noche  y  dia 
sobre  mi  cabeza,  no  me  dejaban  un  instante 
de  reposo. 

Bes.  Pero  vos  no  subíais  á  ver  al  pobre  anciano? 

Cao.  Para  qué?.. 

Hi  s.  Para  consolarlo. 

Cao.  Eh!  caballero...  solo  se  consuela  á  aquellos 
que  quieren  ser  consolados...  y  él  no  quería 
serlo...  Una  noche,  sin  embargo,  al  oir  sus  so¬ 
llozos,  no  puede  resistir  y  subí,  pero  cuando 
llegué  cerca  de  la  puerta,  ya  no  se  oian  los  so¬ 
llozos,  oraba...  las  súplicas  y  las  palabras  que 
dirigía  á  Dios,  yo  no  sabría  repetirlas,  caballe¬ 
ro,  aquello  era  mas  que  dolor, 

Bis  ¡Pobre  padre: 

Cad.  Aquel  dia  me  alegré  de  no  ser  padre,  por¬ 
que  como  yo  no  hubiera  podido  decir  aquellas 
cosas  á  Dios,  me  hubiera  ido  derecho  á  arrojar 
al  mar,  por  no  sufrir  mas  tiempo.  De  cuando 
en  cuando,  venían  á  verlo  Mercedes  y  el  se¬ 
ñor  Morél,  pero,  aun  cuando  yo  estubiese  bien 
cierto  que  estaba  en  su  casa,  no  por  eso  se 
abría  su  puerta,  asi  es  que  el  pobre  viejo  aca¬ 
bó  por  quedarse  completamente  aislado.  Solo 
veja  subir  de  cuando  en  cuando  á  algún  que 
otro  desconocido  que  bajaban  al  instante  con 
un  envoltorio  mal  üisimuiauo.  El  poüre  vie¬ 
jo  vendía  poco  á  poco  lo  que  tenia  para  vivir. 

Bus.  ¡Dios  mió! 

!ad.  En  fin,  llegó  á  vender  hasta  su  último  tra¬ 
po:  lo  amenazaron  con  echarlo  de  la  casa,  por¬ 
que  debía  tres  meses,  y  entonces  pidió  como 
último  ía'vor  que  le  concedieran  ocho  dias  de 
término:  durante  los  tres  primeros  días,  lo  oi 
pasear  como  de  costumbre,  pero  al  cuarto  ya 
no  oi  nada:  esto  me  puso  en  cuidado;  subi,  mi¬ 
ré  por  el  agujero  de  la  llave  y  lo  vitan  pálido 
y  desfigurado,  que  corrí  inmediatamente  á  avi¬ 
sar  á  Mercedes  y  al  señor  Morél:  los  dos  vinie¬ 
ron  al  momento  con  un  médico,  que  al  recono¬ 
cerlo  dijo  que  tenia  el  daño  en  el  estómago  y 
ordenó  la  dieta,  yo  estaba  allí,  caballero,  yo  os 
aseguro  que  jamás  olvidaré  la  sonrisa  del  an¬ 
ciano  al  escucharlo.  Desde  entonces  ya  no  cer¬ 
ró  su  puerta,  tenia  una  escusa  para  no  comer; 
el  médico  le  habia  ordenado  la  dieta, 
os.  Continuad,  continuad, 
i d.  Mercedes  lo  encontró  tan  demudado,  que 
como  la  primera  vez  quiso  llevárselo  á  su  ca¬ 
sa  ..  esa  misma  era  la  opinión  del  señor  Morél, 
que  quería  trasportarlo  aunque  hubiese  sidoá 
la  fuerza,  pero  el  anciano  gritó  tanto,  se  resis¬ 
tió  hasta  tal  punto.,.,  que  temieron  por  su  yí- 
la  y  lo  dejaron.  El  señor  Morél  se  marchó  de¬ 
lando  un  bolsillo  sobre  la  chimenea  y  Mercedes 
;e  quedó  á  la  cabezera  de  su  cama  para  asistir- 

t>...  pero  el  anciano,  parapetado  con  la  orden 
el  médico,  se  negó  tenazmente  á  tomar  nada: 
e  manera,  que  después  de  nueve  dias  de.de- 
jesperacion  y  de  abstinencia,  espiró  maldicien¬ 
to  á  los  que  habían  sido  la  causa  desudesgra- 
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cia,  y  diciendo  á  Mercedes:  «.Si  algún  dia  lle¬ 
gáis  á  ver  á  mi  Edmundo,  decidle  que  muero 
bendiciéndolo»!!!.. 

Bes.  (se  leíanla  dá  un  par  de  paseos  por  la  escena  y 
vuelve  á  acercarse  á  Caderuse.)  Y...  vos  creeis 
que  ba  muerto  de  hambre. 

Cao.  De  hambre...  si  señor,  estoy  seguro  que  mu¬ 
rió  de  hambre? 

Bes.  De  hambre!  de  hambre!...  pero  los  mas  vi¬ 
les  animales  no  se  mueren  de  hambre!  Hasta 
los  perros  que  vagan  por  las  calles  encuentran 
una  mano  compasiva  que  les  arroje  un  pedazo 
de  pan,  y  un  hombre  muere  de  hambre  en  me¬ 
dio  de  otros  hombres  como  él...  Imposible!  Oh! 
eso  es  imposible!... 

Cad.  Pues  digo  lo  que  he  dicho.  Y  es  tanto  mas 
doloroso,  cuanto  que  Dios  no  se  ha  mezclado 
en  nada,  que  han  sido  solos  los  hombres  los 
que  han  tenido  la  culpa. 

Bes.  Luego  queréis  decir  que  es  Fernando?,,  que 
es  Danglar?... 

Cad.  ( espantado .)  Yo  no  he  dicho  nada  todavía/ 
Bis.  Los  que  han  hecho  morir  al  hijo  de  deses¬ 
peración  y  al  padre  de  hambre! 

Caii.  Lo  ves?  bien  te  lo  dije.  Habla,  desgraciado! 
Cad.  Caballero,  si  no  me  decis  cuáles  son  vues¬ 
tras  intenciones,  no  hablaré  una  palabra  mas. 
Bes.  Oh!  no  importa!  Ahora  ya  lo  sé  todo. 

Cad.  Que  lo  sabéis  todo?... 

Bes.  Sí/  No  es  cierto  que  hubo  una  delación  es¬ 
crita  por  Danglar,  y  llevada  por  Fernando?  No 
me  lo  neguéis,  porque  vos  estabais  allí. 

Car.  Lo  oyes?...  lo  oyes?... 

Cad.  Ay!  Si,  señor!...  si,  alli  estaba  yo! 

Bes.  Con  que  estabais  y  no  os  opusisteis  á  esta 
infamia?  Oh!  Faria!  Faria!  Que  bien  conocías á 
los  hombres.  Pero  según  eso,  vos  sois  su  cóm¬ 
plice! 

C\d.  Señor,  me  habían  hecho  beber  hasta  el  pun¬ 
to  de  perder  el  conocimiento...  Yo  dije  cuanto 
podía  decir  en  aquel  estado...  y  ellos  me  res¬ 
pondieron  que  era  una  chanza  sin  consecuen¬ 
cias. 

Bes.  Comprendo...  y  los  dejasteis  hacer,  he  aqui 
todo. 

Cad.  Oh!  si  señor!  y  ese  remordimiento  no  me 
deja  noche  y  dia. 

Bis.  Hacéis  bien.  Confesar  de  esa  manera  es  me¬ 
recer  su  perdón. 

Cad,  Por  mi  desgracia,  ha  muerto  Edmundo  sin 
perdonarme!... 

Bes.  (se  levanta  dá  dos  ó  tres  pasos  y  vuelve  d  su 
asiento.)  Por  dos  ó  tres  veces  habéis  nombrado 
á  un  tal  Morél...  Quién  era  ese  hombre? 

Cad.  Era  el  armador  del  Faraón,  el  patrón  de 
Dantés. 

Bis  Vamos,  ahora  ya  creo  comprender  el  papel 
que  ha  hecho  en  este  triste  asunto. 

Cad.  El  papel  de  un  hombre  honrado  y  animoso, 
si  señor.  Cuanlose  puede  hacer  humanamente 
por  una  persona,  otro  tanto  hizo  por  Edmundo. 
Tanto  hizo,  que  hasta  llegó  á  ser  perseguido 
por  Bonaparlista.  Continuamente  estubo  yendo 
á  la  casa  del  padre  de  Edmundo,  y  siempre 
queriéndoselo  llevará  la  suya:  y  el  dia  antes 
de  su  muerte,  ya  os  lo  lie  dicho,  dejó  sobre  la 
mesa  un  bolsillo,  con  el  cual  se  pagaron  las 
deudas  del  pobre  viejo  y  los  gastos  de  su  en¬ 
tierro.  De  modo  que  gracias  á  él  pudo  el  buen 
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hombre  morir  como  había  vivido,  sin  causar 
perjuicio  á  nadie.  Aun  conservo  yo  el  bolsi¬ 
llo...  un  gran  bolsillo  verde... 

Bus.  Y  ese  Morel,  vive  todavía? 

Cad.  Si  señor. 

Bes.  De  modo  que  deberá  ser  un  hombre  riquí¬ 
simo  y  feliz? 

Cad.  Si,  feliz...  como  yo. 

Bis.  Cómo,  seria  desgraciado? 

Cad.  Casi  loca  ya  á  la  miseria,  y  lo  que  es  peor,  á 
la  deshonra! 

Bus.  Imposible! 

Cad.  Pues  asi  es,  sin  embargo.  Después  de  veinte 
y  cinco  años  de  trabajo,  después  de  haber  ad¬ 
quirido  la  plaza  mos  honrosa  del  comercio  de 
Marsella,  el  señor  Morel  se  ha  arruinado  del  lo¬ 
do.  Ha  perdido  cinco  buques  en  dos  años,  ha 
sufrido  dos  espantosas  bancarotas,  y  ya  no  le 
queda  otra  esperanza  que  ese  mismo  buque 
que  mandaba  el  pobre  Dantés,  el  Faraón,  que 
debe  volver  de  la  India  con  un  cargamento  de 
cochinilla.  Y  si  le  sucede  alguna  averia,  como 
á  los  otros,  el  pobre  se  pierde  para  siempre. 

Bus.  Y  según  creo,  tiene  mujer  é  hijos? 

Cad.  Si  señor,  una  mujer  que  es  el  modelo  délas 
mujeres...  una  niña,  un  ángel...  y  un  hijo  sub¬ 
teniente  de  infantería.  Pero  esto  mismo  lo  ha¬ 
ce  mas  desgraciado,  porque  si  fuese  solo,  se 
pegaría  un  tiro  y  todo  estaba  dicho. 

Bes.  Oh!  esto  es  horrible!... 

Cad.  Ya  veis  la  recompensa  que  tiene  en  este 
mundo  la  virtud.  Mirad,  yo  que  no  he  cometi¬ 
do  nunca  una  mala  acción,  escepto  la  que  os 
be  confesado,  estoy  en  la  miseria,  en  tanto  que 

Fernando  y  Danglar  nadan  en  las  riquezas . 

porque  ya  sabréis... 

Bus.  Lo  sé.  El  uno  es  conde  y  el  otro  banquero; 
pero  creedme,  buen  hombre,  por  altos  que  es- 
ten  colocados,  la  justicia  de  Dios  les  alcanzará! 
Ahora  ya  no  tengo  que  pediros  noticias  mas 
que  de  una  sola  persona....  Me  dijeron,  cuan¬ 
do  me  informé  en  Marsella,  que  Mercedes... 
habia  desaparecido. 

Cad.  Si,  desaparecido  como  desaparece  el  Sol... 
para  volver  á  parecer  mas  brillante. 

Bus.  También  ha  hecho  fortuna? 

Cad.  Pues  si  se  casó  con  Fernando!  Ahora  es  la 
condesa  de  Morcef! 

Bes.  Se  casó  mucho  tiempo  después  de  la  desa¬ 
parición  de  Edmundo? 

Cad.  A  los  diez  y  ocho  meses. 

B¿s.  Diez  y  ocho  meses!  Diez  y  ocho  meses  de 
fidelidad!  ¿y  que  mas  puede  pedir  el  amante 
mas  idolatrado?  Aun  otra  pregunta...  la  últi¬ 
ma...  ¿y  el  señor  de  Villeforl? 

Cid.  No  lo  conocía;  solamente  he  sabido  que  ha 
muerto. 

Bi  s.  Oh  que  desgracia! 

Cad.  Si;  una  gran  desgracia,  porque  era  un  escc- 
lente  sugeto. 

Bus.  ¿Cómo  murió? 

Ciad.  Asesinado. 

Bis.  ( ap .)  Ah!  este  se  escapará...  no  os  acuso, 
Dios  mío,  pero  la  muerte  era  poco  castigo  pa¬ 
ra  el  crimen  que  habia  cometido,  (a  Caderuse .) 
¿Y  vos  conocéis  casualmente  al  asesino? 

Cad.  Es  un  amigo  mió. 

ILs.  ¿Cómo  se  llama? 

Cui.  Oh!  queréis  que  os  diga  su  nombre! 


Bus.  Si,  quiero! 

Cad.  Se  llama  Bertuccio. 

Bis.  Bertuccio...  ¿No  es  ese  un  patrón  que  hace 
el  contrabando  entre  Liorna  y  Marsella? 

Cad.  Si  señor;  y  que  no  le  va  mal  en  su  estado; 
solo  yo  soy  el  que  se  arruina;  solo  yo  soy  el  po¬ 
bre,  el  miserable,  el  olvidado  de  Dios! 

Bus  ( sacando  el  diamante.)  Os  engañáis,  amigo 
mió;  Dios  parece  olvidar  algunas  veces,  pero 
siempre  llega  un  momento  en  que  se  acuerda, 
y  he  aqui  la  prueba.  Tomad,  este  diamante  es 
pgra  vos. 

Cad.  Para  mi  solo?  Ah  señor!  no  os  burléis  de  mi. 

Bus.  Conozco  lo  que  es  la  dicha  y  la  desespera¬ 
ción,  y  no  me  burlaré  jamás  de  la  dicha  ni  de 
la  desesperación  de  ningún  hombre/  Tomad 
pues.,  pero  en  cambio... 

Cak.  ¿Qué  queréis? 

Bus.  Quiero  el  bolsillo  de  seda  verde  que  el  se¬ 
ñor  Morél  dejó  en  casa  del  viejo  Dantés... 

Cad.  ( aproximándose ,  en  tanto  que  Caderuse  se  va 
por  el  bolsillo  al  armario  )  ¿Y  el  diamante  es 
para  nosotros?.. 

Bus.  Si,  para  vosotros. 

Cad.  lie  aqui  el  bolsillo. 

Bus.  He  aqui  el  diamante. 

Cad.  Oh  caballero!  Vos  si  que  sois  un  hombre 
honrado!  porque  en  verdad,  nadie  sabia  que 
Edmundo  os  habia  dado  este  diamante,  y  hu¬ 
bierais  podido  quedaros  con  él... 

Bus.  ¿Lo  que  me  has  dicho  es  cierto?  ¿puedo 
creerlo  todo? 

Cad.  Os  juro  por  la  sangre  de  Cristo,  por  la  salud 
de  mi  alma  y  por  todo  lo  une  creáis  de  mas  sa¬ 
grado,  que  cuanto  os  he  dicho  es  la  pura  ver* 
dad,  tal  cual  ha  sucedido. 

Bus.  Está  bien;  os  creo:  sed  felices,  y  acordaos 
que  Dios  no  olvida  jamás.  Adiós. 

ESCENA  III. 

La  Carconte  y  Caderuse. 

Car.  Dime,  Gaspar...  ¿Estoy  soñando? 

Cad.  No  por  vida  mia!  Estás  bien  despierta,  y  la1 
prueba  es  que  mira  el  diamante. 

Car.  ¿Y  si  fuera  falso? 

Cad.  ¡Falso/  ¡falso!  ¿Por  qué  me  habia  de  habei 
dado  un  diamante  falso? 

Car.  Para  poseer  tu  secreto  sin  pagártelo,  inw 
bécil!  f 

Cad.  ¡Oh!  al  momento  voy  á  saberlo... 

Car.  A  dónde? 

Cad.  A  Beaucaire,  á  casa  del  señor  Juan  el  píate j 
ro  de  París...  ya  sabes,  ese  que  viene  lodos  lo  * 
años  y  que  es  tan  rico:  voy  á  enseñársele,  den 
tro  de  una  hora  estoy  de  vuelta. 

Car.  Si,  vé...  cincuenta  mil  francos...  Oh!  no  e  8 
poco...  ya  los  he  tenido  otra  vez  y  se  han  aca  8 
hado...  sin  embargo,  en  este  momento  nos  vil 
nen  bien...  nos  iremos  á  Marsella...  Si,  si. 
tengo  frió:  ( atiza  el  fuego  y  se  oye  llamar.)  Quié 
será?.,  entrad...  ah!  son  los  aduaneros. 

ESCENA  IV.  U 

La  misma  y  Aduaneros.  Ik 

Caro.  Buenas  noches,  abuela. 

Car.  Buenas  noches.  ^ 

Caro.  Vamos,  levantaos  y  dadnos  una  botella  <p 
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lo  mejor  que  tengáis;  que  no  nos  informaremos 
de  si  ha  pagado  ó  no  derechos. 

~ar.  ( ap .)  Malditos  seáis...  voy; .¡{¿baja  á  la  cueva.) 
'-'abo.  ( desdoblando  un  papel.)  Aqui  tenemos  per¬ 
fectamente  trazado  el  plan...  Veis?  Esta  es  la 
orilla  izquierda...  esta  la  casa;  cinco  de  los 
nuestros  suben  á  lo  largo  de  la  orilla,  en  se¬ 
guida  que  lleguen  á  la  orilla  del  canal,  nos  es¬ 
peran  á  cincuenta  pasos  y  alli  nos  reuniremos; 
los  hombres  podrán  escaparse;  pero  el  bar¬ 
co  no. 

Adu.  ¿Y  de  qué  viene  cargado?  v 
Cabo.  De  ron  y  tabaco. 

Car.  {subiendo.)  Qué  dicen?.. 

Cabo.  Silencio,  que  ya  está  aqui  la  Carconte.  ¿Qué 
tal,  hace  calor,  lia  Carconte? 

Car.  No  lo  sé. 

Cabo.  ¿Teneís  ron  que  darnos? 

Car.  No. 

Cabo.  ¿A  dónde  está  vuestro  marido? 

Car.  De  paseo. 

Cabo.  ¿A  qué  lado  ha  ido? 
a r .  No  lo  sé. 

\di  .  lie  aqui  una  que  desmiente  el  proberbio. 
Dabo.  Con  efecto,  no  es  habladora.  A  vuestra  sa¬ 
lud,  abuela. 

Dar.  Gracias. 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Caderi  se  entrando. 
ad.  Mugerü 
ar.  ¡Como!  ¿No  has  ido  á  Beaucaire? 
ad.  No.  me  lo  encontré  en  el  camino. 
ar.  A  quién? 
a  o.  ai  platero. 

ar.  Y  que  casualidad  ha  sido  esa? 

ad.  Que  va  á  Mompeller  y  pasa  por  aqui. 

Y  la  vió? 

AD.  SÍ. 

ar.  Y  qué  dijo? 
ad.  Que  era  bueno. 
ir.  De  modo  que  vale?.. 
lD.  Cincuenta  mil  francos. 

,n.  Jesús! 
t.BO.  Eh!  amigo!.. 

caballeros!.. 

Cuánto  se  debe?., 
que  queráis. 

bo.  Vaya,  gracias;  pues  no  es  caro. 
d.  Ah!  si,  dispensad,  no  sabia  lo  que  decía. 
Diez  sueldos. 

R.  Oye,  Gaspar,  y  cuando  llega? 

Va  está  ahi.  Está  arreglando  el  caballo  en  la 
buadra. 

B.  Y  trae  consigo  el  dinero? 
p.  Si,  muger,  si. 

o.  Toma  el  dinero.  Adiós;  vamos,  caballeros. 
Adc.  Buenas  noches. 

.  Salud,  señores.  Entrad,  señor  Juan,  entrad. 
ESCENA  VI. 


a  bo .  r,u:  a 

Íd.  Ola,  cí 
bo.  Cuán 
d.  Lo  qut 
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La  Carconte,  Caderlsb  y  el  Platero. 
’  Quién  son  esos  hombres? 


¿>.  Aduaneros:  no  tengáis  cuidado. 

I|.  Conque  no  nos  han  engañado?  Conque  el 
¿amante  es  bueno? 

■i .  Si,  muger,  si,  es  bueno.  Y  la  prueba  es  que 
1  señor  Juan  está  pronto  á  darnos  los  cin- 
lenla  mil  francos. 


Pí  a.  Es  decir,  que  he  ofrecido  cuarenta  mil  fran¬ 
cos. 

Car.  Cuarenta  mil!  no  lo  daremos  seguramente 
por  ese  precio.  El  viajero  nos  ha  dicho  que 
valia  cincuenta  mil. 

Pla.  Lo  volveremos  á  ver,  porque  una  sola  vez 
no  basta  para  apreciar  bien  una  piedra. 

Cad.  Tomad 

Pla.  {examinándolo.)  He  dicho  que  daba  por  él 
cuarenta  y  cinco  mil  francos  y  no  me  vuelvo 
atrás.  Además,  es  precisamente  el  dinero  que 
traigo  conmigo. 

Cad.  Por  eso  no  hay  que  dejarlo.  Yo  iré  con  vos 
á  Beaucaire  y  me  daréis  los  cinco  mil  res¬ 
tantes. 

Pla.  No,  es  que  no  vale  mas.  Y  casi  estoy  arre¬ 
pentido  de  haber  ofrecido  tanto;  porque  ahora 
reparo  que  tiene  la  piedra  un  defecto.  Mirad 
esta  mancbita... 

Cad  {cogiendo  el  diamante  y  guardándolo.)  Bien, 
bien,  otro  lo  querrá. 

Pla.  Oh!  es  que  no  todos  están  prontos  á  com¬ 
prar  cosas  cuya  procedencia  se  ignora.  Tanto 
mas  cuanto  que  no  es  natural  que  un  hombre 
como  vos  posea  un  diamante  de  ese  valor.  No 
es  esto  decir  que  lo  hayais  adquirido  de  mala 
manera...  Dios  me  libre  de  pensarlo!  pero  en 
fin,  se  podria  sospechar,  y...  esto  basta  para 
que  nadie  os  lo  compre.  {Caderuse  y  su  muger 
se  consultan  con  la  vista.) 

Cad.  Decididamente  no  pierdo  cinco  mil  francos. 

Pla.  Haced  lo  que  os  plazca,  amigo  mió.  Sin  em¬ 
bargo,  yo  os  hubiera  dado  muy  buena  mone¬ 
da...  mirad,  (suca  de  la  faldriquera  un  puñado 
de  oro  y  le  pone  sobre  la  mesa.) 

Cad.  Qué  dices,  muger? 

Car.  Dáselo,  dáselo  no  sea  que  nos  denuncie  y 
no  podamos  probar  que  es  nuestro. 

Cad.  Señor  Juan,  si  queréis  que  os  lo  dé,  parla¬ 
mos  la  diferencia.  Le  daréis  á  mi  muger  una 
cadena  de  oro  y  á  mi  unas  hebillas  de  plata. 

Pla.  Pues  para  que  veáis  que  no  soy  ningún  lo¬ 
grero,  está  hecho. 

Car.  El  viajero  dijo  que  valia  cincuenta  mil... 

Pla.  Vamos,  vamos,  venga.  Jesús!  que  muger! 
Le  doy  cuarenta  y  cinco  mil  francos  y  aun  no 
está  contenta. 

Cad.  Vaya,  veamos  los  cuarenta  y  cinco  mil 
francos. 

Pla.  Aqui  están,  {cuentan.) 

Car.  Esperad  que  arrime  la  luz  no  os  vayais  á 
equivocar. 

Pla.  Examinadlos  con  cuidado,  que  bien  vale  la 
pena. 

Car.  Y  qué  papeles  son  esos? 

Cad.  Calla,  tonta;  son  billetes,  {cuenta  de  nuevo.) 

Pla.  Está  bien? 

Cad.  Perfectamente.  Vamos...  queréis  cenar  con 
nosotros?  La  noche  no  está  para  andar  pol¬ 
los  caminos. 

Pla.  No,  se  hace  tarde  y  es  preciso  que  vuelva  á 
Beaucaire.  ( mirando  al  reló.)  Las  nueve,  voto  á 
sanes,  conque,  quedaos  con  Dios,  y...  ya  sabéis; 
cualquier  otro  viajero  que  venga...  entendéis? 
Yo  estoy  aqui.  {se  oye  un  trueno  lejano.) 

Cad.  Oís?  no  os  vayais  con  este  tiempo. 

Car.  Si,  si,  quedaos;  una  noche  se  pasa  en  cual¬ 
quier  parte. 

Pla.  Bá!  Yo  no  temo  á  la  tormenta. 
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Car.  Y  á  los  ladrones?  El  camino  no  está  seguro. 

Pla.  (enseñando  un  par  de  pistolas. )  En  cuanto  á 
los  ladrones,  mirad  lo  que  traigo  para  ellos. 

Cad.  Pues,  entonces,  buen  viaje. 

Pla.  Gracias,  (ai  abrir  la  puerla  relampaguea  y 
se  oye  el  viento  y  la  lluvia .)  Mal  tiempo  para  an¬ 
dar  dos  leguas. 

Cad.  Quedaos,  dormiréis  aquí. 

Car.  Si,  se  os  pondrá  una  buena  cama. 

Pla.  No,  no,  de  modo  ninguno.  Adiós.  ( tase .) 

Cad.  Queréis  que  os  ayude  á  montar  á  caballo? 

Pla.  ( desde  fuera.)  Va  estoy.  Por  donde  tiro;  por 
la  derecha  ó  por  la  izquierda? 

Cad.  Por  la  derecha  no  os  podéis  perder.  Hay 
árboles  en  lodo  el  camino. 

Pla.  (ya  lejos.)  Bueno. 

ESCEN  A  VII. 

Caderuse,  la  Carconte. 

Car.  Gaspar,  cierra  bien  la  puerla.  (este  lo  hace 
echando  la  llave.)  Oye,  por  qué  querías  que  se 
quedára  aqui  á  dormir.,? 

Cad.  (estremeciéndose.)  Yo?.,  porque...  porque  no 
se  fuera  con  la  noche  que  hace. 

Car.  Toma!.,  yo  creí  que  era  por  otra  cosa. 

Cad.  Muger../  muger!  Guárdate  tus  ideas  para  ti 
sola. 

Car.  Es  verdad;  porque  tú  no  eres  un  hombre. 

Cad.  Cómo  es  eso? 

Car.  Si  fueras  un  hombre,  no  lo  hubieras  dejado 
salir  de  aqui. 

Cad.  Muger!.. 

Car.  Si  lo  eres,  todavia  es  tiempo.  El  tiene  que 
seguir  el  camino,  en  tanto  que  uno  que  conuz¬ 
ca  el  terreno... 

Cad.  Qué? 

Car.  Puede  alcanzarlo  al  momento. 

Cad.  Muger,  no  ofendas  á  Dios...  escucha,  escu¬ 
cha.  (se  oye  un  fuerte  trueno-,  momentos  de  silen¬ 
cio,  llaman  á  la  puerta.) 

Car.  Han  llamado!.. 

Cad.  (con  la  mano  puesta  sobre  el  oro  y  los  billetes.) 
Quién  está  ahi? 

Pla.  Yo!  soy  yo!.. 

Cad.  Y  quién  sois  vos? 

Pla  Diablo!  Juan  el  Platero. 

Car.  Qué  dicesahora?  Lo  ves...  él  mismo  vuelve... 

Pla.  Abrid  pronto. 

Cad.  Jesús!  Jesús!  (dejándose  caer  en  la  silla.) 

Car.  (abriendo  la  puerta.)  Entrad,  entrad,  Veis  lo 
que  os  decía!.,  si  no  era  posible  caminar  con 
este  tiempo. 

ESCENA  VIII. 

Dichos  y  el  Platero. 

Pla.  El  diablo  no  quiere  que  yo  vaya  esta  noche 
á  mi  casa.  Mi  buen  amigo,  me  habéis  ofrecido 
hospitalidad  la  acepto  y  vengo  á  acostarme  en 
vuestra  casa. 

Car.  Hacéis  bien,  señor. 

Pla .  Teneis  algún  viajero  en  casa? 

Cad.  No...  Como  estamos  tan  cerca  de  la  ciudad, 
nadie  se  queda  á  dormir  aqui...  y  no  tenemos 
camas. 

Pla.  Entonces  os  voy  á  incomodar. 

Car.  Nada  de  eso.  Os  lo  aseguro. 

Pla.  Vaya,  pues  á  dónde  me  vais  á  poner? 


Cas.  En  el  cuarto  de  arriba. 

Pla.  Pero  ese  es  vuestro  cuarto. 

Car.  Oh!  no  importa;  tenemos  otra  cama  en  el 
cuarto  de  al  lado. 

Cad.  Muger!.. 

Car.  Calla! 

Pla.  Vamos,  bien,  bien. 

Car .  (que  ha  puesto  la  mesa  durante  este  diálogo  ) 
Cuando  queráis  cenar,  todo  está  listo. 

Pla.  Y  vosotros? 

Cad.  (guardando  el  oro  y  los  billetes  en  un  armario.) 
Yo  no  ceno. 

Car.  Hemos  comido  muy  tarde. 

Pla.  Entonces  cenaré  solo,  (se  oye  la  lluvia  y 
truenos.) 

Car.  Nosotros  os  serviremos,  ois?  Habéis  hecho 
bien  en  volveros,  señor  Juan. 

Pla.  Si,  pero  si  la  tempestad  se  apacigua  un  po¬ 
co,  me  vuelvo  á  poner  en  marcha. 

Car.  Oh!  tenemos  fiesta  hasta  mañana  ;  cada  vez  ¡ 
aprieta  mas. 

Pla.  Tanto  peor  para  los  que  están  fuera. 

Car.  Mala  noche  van  á  pasar;  no  será  como  vo  s  | 
que  al  fin  aunque  no  tendréis  una  gran  cama, 
estaréis  bajo  techado  y  entre  sábanas  blancas. 

Cad.  Sin  embargo... 

Pla.  Qué! 

Cad.  ( yendo  hacía  la  puerta.)  Me  parece  que  el 
viento  afloja,  (se  oye  viento  ) 

Car.  Estás  loco?.,  pues  si  arrecia  cada  vez  mas.  j 

Pla.  Con  efecto,  es  preciso  decidirse;  me  quedo. 
¿Dijisteis  que  mi  cuarto..? 

Car.  Va  está  listo:  podéis  subir,  tomad  esta  lám¬ 
para. 

Pla.  Y  VOSOITOS7 

Car.  Encenderemos  otra. 

Pla.  Ea,  buenas  noches. 

Cad.  Sin  embargo,  señor  Juan... 

Car.  Te  callarás? 

Pla.  Qué?.. 

Car.  Nada,  nada;  buenas  noches,  señor  Juan, 
buenas  noches.  i 

Cad.  (cayendo  sobre  la  banqueta  que  hay  junto  á  la 
chimenea.)  Ah!  { 

ESCENA  IX.  c 

Caderuse,  la  Carconte. 


he 


Car.  (aproximándose  á  Caderuse.)  Y  ahora? 

Cad.  Qué? 

Car.  Ya  está  ahi... 

Cad.  Ya  lo  sé;  pero  á  Dios  gracias,  yo  no  lo 
traído. 

Car.  Imbécil!  cuarenta  y  cinco  mil  francos  que 
tenemos  nosotros  y  el  diamante  que  tiene  é‘ 
componen  93,000  francos,  entiendes?  Esto  $1 
que  seria  una  fortuna! 

Cad,  Mujer!  mujer!  No  me  tientes... 

Car.  Oh!  tienes  miedo? 

Cad.  Cállate!  te  digo  que  te  calles.  No  es  miedo 

Car.  Pues  entonces  qué  es?— Nadie  lo  ha  vist( 
entrar  aqui. 

Cad.  Mujer,  tú  eres  el  demonio! 

Car.  Y  nadie  lo  verá  salir...  lo  enterramos  en  1¡ 
cueva  ó  lo  arrojamos  al  canal;  nos  dejamo 
vender,  y  nos  vamostranquilamente  con  núes 
tro  dinero  en  el  bolsillo,  (alcanza  un  cuchillo. 

Cad.  Qué  haces? 

Cu?  Toma...  yo  erei  que  estabas  ya  decidido. 
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Cad.  Y  las  pistolas  que  tiene? 

Cak.  Por  ventura  de  noche  se  puede  hacer  uso 
de  ellas?  Y  además ,  esperaremos  á  que  esté 
dormido,  (en  este  momento  se  ve  apagar  la  luz 
del  cuarto  del  platero. J 

Pla.  (dentro.)  Buenas  noches. 

Car.  Lo  ves?  ya  se  vá  á  dormir.  .  ya  está  á  os¬ 
curas. 

Cad.  Pero...  yá  oscuras...  cómo..? 

Car.  No  conocemos  el  cuarto? 

Cad.  Jesús!  Jesús!  Jesús! 

Car.  Quién  dirá  que  eres  un  hombre? 

Cad.  ( flechando  mano  d  un  hacha.)  Mujer!  puesto 
que  lo  quieres... 

Car.  Si,  vamos.  ( suben  y  entran  en  el  cuarto  y  d 
poco  se  oye  un  grito,  ruido  de  un  hacha  y  un  tiro; 
la  Carconle  apareced  la  puerta  toda  ensangrenta¬ 
da  y  cae  al  suelo.) 

Ber.  (abriendo  la  puerta  de  su  escondrijo.)  Dios 
mió!  qué  sucede  aqui? 

FIN  DEL  ACTO  SECUNDO. 

CUADRO  TERCERO. 

CdSA  DEBAVILLE. 


ESC  EN  4  PRIMERA. 

De  Baville,  Julia,  y  á  poco  un  criado. 

Bav.  Señorita,  decidle  al  señor  de  Morel  que 
bien,  que  lo  espero. 

Jul.  Caballero,  os  doy  las  gracias  en  nombre  de 
mi  padre. 

Cria,  (anunciando.)  Señor,  aqui  está  ese  inglés. 

El  enviado  de  la  casa  Thomson  y  French. 

Bal.  Hazlo  entrar. 

Cria.  Entrad,  caballero.  ( entra  en  el  momento  que 
Julia  sale.) 

ESCENA  II. 

De  Baville,  y  el  Comisionista. 

Com.  Dispensad,  Señorita...  (se  hace  á  un  lado,  Ju¬ 
lia  sale  y  él  la' sigue  con  la  vista.) 

Bav.  Puedo  saber,  caballero,  á  qué  debo  el  honor 
de  vuestra  visita? 

Com.  Soy,  caballero,  el  primer  comisionista  de  la 
casa  Thompson  y  French  de  Roma  ;  hace  diez 
años  que  somos  corresponsales  de  la  casa  Mo¬ 
rel  é  hijos  de  Marsella;  tenemos  unos  cien  mil 
francos  empleados  en  estas  relaciones;  y  como 
hemos  sabido  que  la  dicha  casa  va  á  presen¬ 
tarse  en  quiebra,  vengo  con  el  objeto  de  que 
tengáis  la  bondad  de  esplicarme  lo  que  hay  so¬ 
bre  el  particular. 

Bav.  Con  mucho  gusto;  la  noticia  es  muy  funda¬ 
da  y  me  tiene  desesperado.  Yo  tenia  doscien¬ 
tos  mil  francos  consignados  en  la  casa  Morel, 
los  cuales  destinaba  para  dote  de  mi  hija,  que 
esperaba  casar  antes  de  quince  dias.  Eran  re¬ 
embolsares  quince  mil  en  este  mes  y  los  res¬ 
tantes  en  el  próximo:  habia  participado  al  se¬ 
ñor  Morel  mi  deseo  de  que  el  reembolso  se  hi¬ 
ciera  con  la  mayor  exactitud  ,  y  acaba  de  en¬ 
viarme  á  su  hija,  que  habéis  visto,  pidiéndome 
un  plazo...  Temo  mucho... 

.  jOM.  Que  eso  sea  un  entorpecimiento. 

Bav.  Mucho  peor  que  eso...  una  bancarrota. 
íom.  Asi  es  que  temeis  perder  este  crédito? 

Bav.  Es  decir  que  lo  miro  como  perdido. 
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Com.  Vaya,  pues  os  hago  un  trato. 

Bav.  Cuál?  ' 

Com.  Os  lo  compro. 

Bav.  Pero  qué  compráis?  of  r 
Com.  El  crédito. 

Bav.  Vos? 

Com.  Si,  yo. 

Bav.  Pero  con  una  enorme  pérdida  sin  duda? 

Com.  Ah!  no  señor;  nuestra  casa  no  hace  esa  cla¬ 
se  de  negocios.  Os  doy  los  doscientos  mil  fran¬ 
cos. 

Bav.  Pero...  los  pagareis... 

Com.  En  el  acto,  (saca  una  cartera  con  billetes.)  Y 
qué,  no  os  aconioda? 

Bav.  (después  de  un  momento  de  vacilación.)  Caba¬ 
llero,  mi  deber ,  como  hombre  honrado,  me 
obliga  á  deciros,  que  no  tomareis  ni  el  20  por 
ciento  de  ese  crédito. 

Com.  Eso  á  mi  no  me  importa;  á  quien  le  impor¬ 
ta  esá  la  casa  Thomson  y  French,  á  cuyo  nom¬ 
bre  obro.  Puede  que  esté  en  su  interés  el  ace¬ 
lerar  la  ruina  de  esa  casa.  Pero  por  lo  que  ha¬ 
ce  á  mi,  yo  no  tengo  que  meterme  en  eso  y 
estoy  pronto  á  entregaros  la  cantidad,  si  que¬ 
réis  endosarlo. 

Bav.  Caballero....  ya  os  he  advertido...  mas  si 
insistís-...  sea.  Os  lo  endosaré  y  espero  solo  que 
me  digáis  qué  derechos  exijispor  vuestra  co¬ 
misión.  Ordinariamente  se  paga  el  uno  y  me¬ 
dio  por  ciento,  pero  si  queréis  el  dos...  ó  el 
tres...  hasta  el  cinco  os  daré  si  gustáis. 

Com.  Deseo...  otra  cosa. 

Bav.  Hablad,  caballero,  hablad. 

Com.  No  sois  el  inspector  general  de  cárceles? 
Bav.  Si  señor,  hace  mas  de  veinte  años. 

Com.  Por  consecuencia,  teneis  los  registros? 

Bav.  Sin  duda.  Los  de  entrada  y  salida. 

Com.  V  en  ellos  estarán  incluidas  las  notas?.. 
Bav.  Las  relativas  á  los  presos?.,  por  supuesto... 

cada  uno  tiene  su  pieza  separada. 

Com.  Pues  bien,  caballero,  conocí  mucho  en  In¬ 
glaterra  á  un  abate,  quedesapareció  de  repen¬ 
te  en  I8H,  y  del  cual  he  sabido  posteriormen¬ 
te  que  habia  sido  detenido  en  el  castillo  de  If, 
y  quisiera  saber  algunos  detalles... 

Bav.  Cómo  se  llamaba? 

Com.  Faria. 

Bav.  Si,  me  acuerdo  perfectamente...  era  loco. 

Com.  Eso  se  ha  dicho 

Bav.  No,  no;  lo  estaba  realmente. 

Com.  Es  posible?..  V  qué  clase  de  locura  era? 
Bav.  Se  creía  sabedor  del  sitio  donde  se  oculta¬ 
ba  un  inmenso  tesoro,  y  prometía  al  gobierno 
sumas  fabulosas  si  se  le  ponía  en  libertad. 
Com.  V  ha  muerto? 

Bav.  Si,  señor;  hace  seis  meses...  en  febrero 
último. 

Com.  Dichosa  memoria  es  la  vuestra...  cuando  asi 
recordáis  las  fechas. 

Bav.  No;  me  acuerdo  de  esta,  porque  la  muerte 
del  pobre  diablo  de  abate,  fue  acompañada  de 
una  circunstancia  particular. 

Com.  Y...  cuál  fue?  Se  puede  saber? 

Bav.  Por  qué  no?  Figuraos  que  su  calabozo  es¬ 
taba  contiguo,  aunque  los  separaba  un  muro 
de  un  grandísimo  espesor,  al  de  un  antiguo 
agente  Bonapartista,  uno  de  los  hombres  que 
mas  habían  contribuido  á  la  vuelta  del  Empe¬ 
rador  en  1815;  hombre  muy  resuelto...  muy 
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peligroso.:. 

Ci>m.  De  veras?..  Conque  era  resuelto  y  peli¬ 
groso? 

11a  v.  Seguramente!  Tiene  en  su  registro  las  notas 
mas  terribles!.. 

Com.  Pero  de  quién  son  esas  notas? 

15a v.  Deljuez  que  instruyó  el  sumario. 

Com.  Y  quién  es  ese  juez? 

Hav.  El  señor  de  Villefort. 

Com.  Ah!  ese  pobre  señor  que  ha  sido  asesi¬ 
nado... 

11a v.  Asesinado!.. 

Com.  Si!.. 

15av.  Quién  os  ba  contado  esa  historia9  El  señor 
de  Villefort  está  tan  vivo  y  tan  bueno  como 
vos  y  como  yo. 

Com.  Que  está  vivo  decis? 

Bav.  Si  señor! 

Com.  Estáis  seguro  de  ello? 

Bav.  Por  supuesto!  Y  la  prueba  es  que  acabo  de 
recibir  carta  suya. 

Com.  Oh!  Gracias  á  Dios!  Pero  volviendo  al  pre¬ 
so...  Cómo  es  que  habiendo  contribuido  tan 
eficazmente  á  la  vuelta  del  usurpador,  cuando 
volvió  este... 

Bav.  Ya.  Como  es  que  no  lo  sacó  de  la  prisión?  En 
cuanto  á  esto,  el  pobre  diablo,  tuvo  desgracia. 
Imaginaosque  el  señor  More!,  su  principal,  dió 
por  salvarlo  cuantos  pasos  son  imaginables, 
basta  dirigir  una  petición  al  mismo  Empera¬ 
dor;  pero  esta  petición  fue  retardada;  el  cómo 
no  se  sabe,  y  no  llegó  á  Paris  sino  después  de 
la  batalla  de  Waterloo.  De  modo,  que  lo  que 
debía  servir  en  manos  de  Napoleón  para  sal¬ 
varlo,  sirvió  en  las  de  los  Borbones  para  aca¬ 
barlo  de  perder. 

Com.  Con  efecto,  fue  una  fatalidad.  Y  vos,  se¬ 
ñor  inspector,  llegasteis  á  conocerlo? 

Bw.  Si  señor;  lo  vi  cuando  visité  el  castillo  en 
1818  ó  1819.  Por  cierto  que  era  preciso  para 
bajar  ásu  calabozo  ir  acompañado  de  un  pique¬ 
te  de  soldados.  Fue  hombre  que  me  causó  una 
profunda  impresión.  Jamás  podré  olvidar  su 
fisonomía. 

Com.  De  veras? 

Bav.  Nunca,  caballero,  nunca! 

Com.  Y  cómo  se  llamaba  ese  peligroso  conspira¬ 
dor? 

Bav.  Edmundo  Dantés? 

Com.  Y  qué  hizo  ese  Edmundo? 

Bav.  Se  había  proporcionado  útiles  ó  los  habia  fa¬ 
bricado;  porque  se  encontró  que  habia  abierto 
comunicación  con  el  otro  calabozo  y  una  gran¬ 
de  escabacion  ademas. 

Com.  Para  su  evasión  sin  duda  ? 

Bav.  Justamente ;  pero  por  desgracia  suya,  el 
Caria  fue  atacado  de  una  catalepsia  y  murió. 

Com.  Comprendo.  Y  la  fuga  fue  ya  imposible? 

Bav.  Qué  disparate!  .  Al  contrario.  El  rabioso  de 
Dantés  vió  un  medio  de  apresurar  su  fuga. 
Creyó,  sin  duda,  que  los  presos  que  morían  en 
el  castillo  se  enterraban  en  algún  cementerio 
particular,...  y...  qué  hizo?  trasladó  el  muerto 
á  su  calabozo,  lo  acostó  en  su  cama  ,  tomó  su 
lugar  metiéndose  en  el  saco  que  les  ponen  por 
mortaja,  y  esperó  á  que  lo  enterrasen. 

Com.  Peligroso  era  el  medio! 

Bav.  Oh!  ya  oshe  dicho  que  era  un  hombre  ca¬ 
paz  de  todo,  y  que  dichosamente  él  mismo 


desembarazó  al  gobierno  de  los  cuidados  que 
le  causaba. 

Com.  Y  cómo? 

Bav.  No  comprendéis? 

Com.  No,  soy  algo  torpe. 

Ba*v.  Pues  nada.  Que  el  castillo  de  If  no  tiene  ce¬ 
menterio,  y  lo  que  se  hace  con  los  cadáveres, 
es  tirarlos  simplemente  al  mar,  después  de 
atarles  una  bala  de  á  treinta  y  seisá  los  pies. 

Com.  Y  qué? 

Bav.  Y  qué?..  Que  le  ataron  la  bala  á  los  pies  y 
lo  arrojaron  al  mar. 

Com.  Ah!.. 

Bav.  Ya  comprendereis  cuál  debió  ser  el  espanto 
del  fugitivo  cuando  sintió  que  lo  precipitaban 
desde  lo  alto  de  las  rocas.  Hubiera  deseado  ver 
su  cara  en  aquel  momento. 

Com.  Difícil  hubiera  sido. 

Bav.  Pues  me  lo  figuro. 

Com.  Y  yo  también.  De  modo  que  murió  aho¬ 
gado?.. 

Bav.  Figuraos  si  moriría,  y  si  hay  para  acor¬ 
darse.  ..  i, 

Com.  Y  este  suceso  se  habrá  hecho  constar? 

Bav.  Sin  duda,  por  acta  mortuoria.  Ya  compren¬ 
dereis  que  los  amigos  ó  parientes  de  ese  Dan- 
tés  podrían  tener  interés  en  asegurarse  de  si 
habia  muerto  ó  de  si  vivia. 

Com.  De  modo  que  hoy  dia  amigos  y  parientes... 

Bav.  Pueden  estar  tranquilos.  Está  muerto  y  bien 
muerto;  y  se  les  podrá  dar  la  fé  de  tal  cuando 
quieran. 

Com.  Pero...  y  los  registros?... 

Bav.  Ah!  si,  es  verdad.  Decis  aue  tendríais  gusto 
en  ver  el  registro  de  ese  pobre  abate?  ( los 
busca.) 

Com  Tendría  mucho  gusto. 

Bav.  Tomad,  caballero.  Pero  como  no  leneis  nin¬ 
gún  titulo  para  ello,  y  si  os  lo  permito  es  como 
un  favor,  que  no  debería  hacer,  tened  la  bon¬ 
dad  de  pasar  á  mi  gabinete. 

Com.  Y  el  de  Dantés  esta  aqui  también? 

Bav.  Si  señor,  juntos  están. 

Com.  Pues...  mientras  yo  leo... 

Bav.  Si,  yo  preparo  el  endoso:  descuidad. 

ESCENA  111. 

De  Bavili.e  después  Mohel. 

Bav.  ( escribiendo  y  hablando.)  Qué  diablo  de  inte¬ 
rés  puede  tener  la  casa  Thomson  y  French  en 
comprarme  este  crédito?  Pero  verdaderamente 
soy  un  majadero;  ¿á  mi  que  me  importa?  Tome 
yo  los  doscientos  mil  francos  y... 

Us  Chía.  El  señor  Mor  el. 

Bav.  A  tiempo  llega.  Que  pase  adelante. 

Un  Cria.  Entrad,  caballero.  ( vase .)  ¡ 

ESCENA  IV. 

De  Baville,  Morel,  luego  el  Comisionista. 

Bav,  Ah!  mi  querido  señor  Morel!  Qué  tal?  Bien.  3 

Mor.  Pasando,  señor  de  Baville,  pasando!.. 

Bav.  Y  vuestro  hijo  Maximiliano  sigue  de  guar¬ 
nición  en  Nimes? 

Mor.  Si  señor. 

Bav.  Ya  he  tenido  el  gusto  de  ver  á  vuestra  en-  1 
cantadora  hija.  Y  bien,  cuando  la  casamos?  G 
or.  Ay  amigo!  el  hombre  propone  y  Dios  dis¬ 
pone. 
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Bav.  Qué  teneis?  Mu  parecéis  triste,  apesadum¬ 
brado... 

Mor.  Con  efecto,  lo  estoy.  Os  he  pedido  una  en¬ 
trevista  para  hablaros  de  una  cosa  que  me  es 
muy  sensible.  Ese  reembolso  que  debia  hace¬ 
ros  el  15  del  corriente... 

Bav  .  Querido  señor  Morel...  ya  no  es  conmigo  con 
quien  teneis  que  entenderos... 

Mor.  Cómo  es  eso? 

Bav.  Si,  he  cedido  el  crédito. 

Mor.  Que  habéis  cedido  vuestro  crédito?  Y  á 
quien,  Dios  mió  ! 

Com.  A  mi,  caballero,  (saliendo.) 

Mor.  A  vos? 

Bav.  Ya  comprendereis...  solo  teneis  que  enten¬ 
deros  con  este  caballero;  por  lo  que  os  dejo  á 
solas,  si  no  teneis  algo  que  mandarme.  Aqui 
teneis  ya  hecho  el  endoso,  tomad,  (lo  entrega.) 

Cosí.  Está  bien.  Tomad  vuestro  dinero.  Veinte 
billetes  de  á  cinco  mil  francos  cada  uno.  Es  eso? 

Bay.  Si,  eso  es.  Con  que,  hasta  después,  señores. 

ESCENA  V. 

Morel,  y  el  Comisionista. 

Mor.  Caballero...  tendréis  la  bondad  de  decirme 
quién  sois? 

Com.  Soy,  el  primer  comisionista  de  la  casa  Thom¬ 
son  y  French  de  Roma,  y  vuestro  servidor,  ca¬ 
ballero. 

Mor.  La  noticia  que  acabo  de  saber  no  puede 
dejar  entonces  de  serme  muy  agradable,  por¬ 
que  siempre  me  han  sido  muy  satisfactorias  las 
relaciones  que  he  conservado  con  esa  casa. 

Com.  mucho  lo  ceieDro,  y  os  une  en  Uos  palabras 
el  motivo  porque  lo  he  hecho.  La  casa  que  re¬ 
presento  tiene  que  pagar  en  Francia,  en  todo 
este  mes  y  el  próximo,  de  trescientos  cincuen¬ 
ta  á  cuatrocientos  mil  francos.  Ahora  bien,  co¬ 
mo  conoce  vuestra  rigurosa  exactitud,  me  lia 
dado  orden  de  que  tome  todo  el  papel  que  en¬ 
cuentre  Firmado  por  vos;  para  que  reuniendo 
todos  los  fondos  en  vuestra  casa,  cuando  cum¬ 
plan  los  plazos  esté  segura  de  salir  airosa  y  no 
encontrarse  con  tropiezo  ó  protesta  de  ningu¬ 
na  especie. 

Mor.  (suspirando.)  De  modo,  caballero,  que  ten¬ 
dréis  ya  reunido  un  crédito  considerable  en 
contra  mia?... 

Com.  Con  efecto,  asi  es. 

Mor.  Por  qué  cantidad? 

Com.  En  primer  lugar,  este  de  doscientos  mil 
francos,  que  acaba  de  cederme  el  señor  de  Ba- 
bille  y  que  á  lo  que  creo  ya  os  ha  avisado.  Re¬ 
conocéis  deberle  esta  cantidad? 

Mor.  Ciertamente. 

¡Com.  En  segundo,  estos  treinta  y  dos  mil  qui¬ 
nientos  francos  que  cumplen  á  fines  del  mes, 
y  que  han  pasado  á  nuestra  orden  por  un  tal  la 
la  la.  Es  vuestra  firma?... 

Mor.  Si,  la  reconozco.  Y  es  esto  todo? 

Com.  No.  Tengo  aun  estos  valores  al  mismo  pla¬ 
zo,  que  me  han  traspasado  las  casas  Pascal 
Turnerg  y  Wild  de  Marsella...  cincuenta,  ó  cin¬ 
cuenta  y  cinco  mil  francos... 

Mor.  Y  bien...  caballero?... 

Com.  Y  bien!  No  os  ocultaré,  señor  de  Morel, 
que  reconociendo  por  supuesto  vuestra  pro¬ 
bidad  á  toda  prueba,  corre  el  rumor  en  Marse¬ 


lla..,  perdonad  si  me  atrevo  á  decíroslo,  de  que 
no  os  encontráis  en  situación  de  hacer  frente 
á  vuestros  compromisos. 

Mor.  Caballero,  hasta  este  momento,  y  hace  ya 
mas  de  veinte  y  cuatro  años  que  recibí  la  casa 
de  manos  de  mi  padre,  el  cual  la  tubo  treinta 
y  cinco,  ninguna  letra  se  ha  presentado  en  ca¬ 
ja,  firmada  Morel  é  hijo,  que  no  haya  sido  sa¬ 
tisfecha. 

Com.  Lo  sé,  caballero,  lo  sé.  Pero...  habladme 
franca  y  lealmenle;  ¿pagareis  estas  con  la  mis¬ 
ma  exatilud? 

Mor.  Os  responderé  como  deseáis.  Si,  si  llega  á 
buen  puerto  el  buque  que  espero;  porque  su 
llegada  me  volverá  la  confianza  que  una  por¬ 
ción  de  desgraciados  accidentes  me  han  quita¬ 
do.  Pero  si  desgraciadamente  el  Faraón,  este 
último  recurso  con  que  cuento,  me  falta... 

Com.  Qué? 

Mor.  Qué?  Duro  es  decirlo,  caballero...  pero... 
habituado  como  estoy  yo  á  la  desgracia,  será 
preciso  que  me  habitué  al  deshonor...  me  veré 
precisado  á  suspender  mis  pagos. 

Com.  Pero..,  no  teneis  ningún  amigo  que  os  ayu¬ 
de  en  estas  circunstancias? 

Mor.  En  negocios  de  intereses  no  hay  amigos:  no 
hay  mas  que  corresponsales. 

Com.  De  modo  que  no  teneis  mas  que  una  sola 
esperanza? 

Mor.  Una  sola. 

Com.  La  última? 

Mor.  La  última. 

Com.  Y...  si  esa  esperanzaos  falta?... 

Mor.  Estoy  arruinado,  caballero,  completamente 
arruinado. 

Com,  Cuando  venia  hácia  aqui,  entraba  un  buque 
en  el  puerto? 

Mor.  Lo  sé. 

Com.  Y  no  era  el  vuestro? 

Mor.  No  señor,  es  un  navio  burdales,  la  Girón  da ; 
también  viene  de  la  India,  pero  no  es  el  mió. 

Com.  Entonces,  puede  que  traiga  alguna  noticia 
del  Faraón . 

Mor.  Queréis  que  os  diga  lo  que  siento?  Pues  ca¬ 
si  temo  mas  saber  alguna  noticia,  que  estar  en 
la  incerlidumbre,  porque  la  incertidumbre  al 
fin  es  la  esperanza,  (muy  contristado.)  Esta  tar¬ 
danza  no  es  natural,  caballero...  El  Faraón  sa¬ 
lió  de  Calcula  el  5  de  febrero...  Ya  hace  un 
mes  que  debía  estar  aqui. 

Com.  Qué  ruido  es  ese? 

Mor.  Santo  Dios!  Qué  será? 

Jt  l.  (dentro.)  Padre!  donde  está  mi  padre?... 

Mor.  Dios  mió!  es  mi  hija!... 

ESCENA  VI. 

Los  mismos  y  Jilia;  luego  Penelon  y  Marineros, 
después  Mam  el. 

Jul.  Padre  mió!...  padre  mió!...  tened  ánimo  si¬ 
quiera  por  vuestros  hijos!...  yo  misma  he  que¬ 
rido  ser  la  que  os  traiga  la  mala  nueva... 

Mor.  Señor!  Señor! 

JlL.  Valor,  padre  mió...  valor. 

Mor.  Habla,  hija  mia,  habla!  Ya  lo  tengo, 
perecido  el  Faraón? 

Jil.  Si,  padre  mió!  Ha  perecido. 

Mor.  Y  el  equipaje?.. 

Jcl.  Se  ha  salvado. 


lia 


El  conde 


12 

Mor.  Gracias,  Dios  mió,  gracias!  Ai  menos  sea 
yo  solo  el  que  padezca.  ( Pendón  se  asoma  á  la 
puerta .)  Entrad,  hijos  mios,  entrad;  supongo 
que  estaréis  ahi  todos? 

Prn.  Si  señor,  aqui  estamos  lodos. 

Man.  Entrad,  amigos. 

Mor.  Y...  Dios  inio!  Como  ha  sucedido  esa  des¬ 
gracia?.. 

Man.  Adelantaos,  Penelon,  y  referid  el  suceso. 

Pen.  Buenos  dias,  señor  Morel;  pues  bien,  ya 
veis... 

Mor.  A  dónde  está  el  capitán? 

Pks.  Se  ha  quedado  enfermo  en  Palma...  pero  no 
será  cosa  de  cuidado,  Dios  mediante,  y  uno  de 
estos  dias  lo  vereis  llegar  tan  bueno  como 
vos  y  como  yo. 

Mor.  Está  bien;  habla,  amigo  mió,  ya  escucho. 

Pen.  Pues  señor,  veníamos  marchando  con  una 
buena  brisa  sud-sud-este,  y  entre  el  cabo-Blan- 
co  y  el  cabo-boyador,  cuando  se  aproximó  á  mi 
el  capitán,  yo  iba  al  limón,  y  me  dijo:  «Pene- 
Ion,  que  te  parecen  esas  nubecillasque  empie¬ 
zan  á  elevarse  allá  abajo  en  el  horizonte?;»  Lo 
que  me  parece,  le  respondí,  es  que  suben  mas 
de  prisa  que  lo  que  debieran,  y  que  son  mas 
negras  que  lo  que  convienen  á  unas  nubes 
bien  intencionadas.  «Esa  es  mi  opinión,  dijo 
el  capitán,  por  consecuencia,  nos  preparare¬ 
mos.  Ola!  cada  uno  á  su  puesto.  Tornad  dos  ri¬ 
zos  á  las  gavias!  Sujetad  los  palanquines  en  las 
vergas!»  «Bueno!  añadió,  todavía  tenemos  mu¬ 
cho  trapo.  Cargad  la  vela  mayor!»  Cinco  mi¬ 
nutos  después  navegábamos  con  la  gavia,  el 
trinquete  y  los  masteleros  de  juanete. 

Com.  Todavía  era  mucho  para  aquellos  luga¬ 
res.  Yo  hubiera  cojido  cuatro  rizos  y  me  hu¬ 
biera  desembarazado  del  trinquete... 

Pen.  Hicimos  mas  que  eso,  caballero.  Recogimos 
todo  el  trapo,  y  nos  preparamos  á  correr  la 
tempestad  á  palo  seco. 

Com.  He  visto  vuestro  Faraón...  y  era  ya  dema¬ 
siado  viejo  para  arriesgarle  de  ese  modo. 

Pen.  (d  sus  camaradas.)  Pues  para  ser  un  inglés 
no  habla  tan  mal.  Pues  si,  tencis  razón;  á  las 
pocas  horas  estábamos  de  manera  que  era  un 
gusto.  Empezó  á  hacer  agua,  y  por  mas  que  nos 
agarramos  á  las  bombas;  á  las  22  horas  ya  te¬ 
níamos  cinco  pies.  Ahora  bien,  cuando  un  bar¬ 
co  tiene  cinco  pies  de  agua  en  la  barriga...  fi¬ 
guraos...  preguntad  al  señor,  que  tiene  trazas 
de  entenderlo...  bien  puede  pasar  por  hidrópi¬ 
co. Entonces,  dijo  el  capitán:  «basta  hijos  mios, 
bastante  hemos  hecho  para  salvar  el  buque, 
procuremos  salvarnos  los  hombres.  A  la  chalu¬ 
pa  y  pronto.  En  un  decir  Jesús,  ya  estaba  la 
chalupa  en  el  agua.  El  capitán  bajó  el  último, 
ya  era  tiempo,  no  bien  había  saltado,  cuando 
se  abrió  el  puente  con  un  ruido  tan  espantoso 
que  pareció  la  andanada  de  un  navio  de  cua¬ 
renta  y  ocho.  A  los  diez  minutos,  la  proa  bajo 
el  agua,  luego  la  popa  y  luego  empezó  á  dar 
vueltas  como  un  perro  que  quiere  cojerse  la 
cola,  hasta  que  brrrru!  buenas  noches,  se  aca¬ 
bó  el  Faraón,  lie  aqui  como  ha  sucedido,  se¬ 
ñor  Morel,  ni  mas  ni  menos.  A  fé  de  marino. 
No  es  asi,  muchachos?  . 

Mor.  fiero  y  vosotros,  hijos  mios? 

Pen.  Oh!  nosotros...  nosotros  estubimos  tres  dias 
sin  comer  ni  beber;  tanto,  que  ya  se  habló  de 


sortearnos  para  ver  cual  habia  de  servir  (fe 
alimento  á  los  demas.  cuando  divisamos  á  la 
Gironda.  Entonces,  le  hicimos  señales,  hasta 
que  nos  vió,  enderezó  la  proa  hácia  nosotros, 
y  nos  recojió  á  bordo. 

Mor.  Bien,  amigos  mios.  Os  habéis  portado  como 
unos  bravos  y  honrados  marineros.  Ya  sabia 
yo  que  nadie  era  culpable  de  mi  desgracia  mas 
que  mi  estrella.  Es  la  voluntad  de  Dios,  y  no 
la  falta  de  los  hombres.  Vaya,  decidme  cuan¬ 
to  se  os  debe  de  salario? 

Pen  Oh!  No  hablemos  ahora  de  eso,  señor  Morel. 

Mor.  Al  contrario,  amigos  mios,  ahora  es  cuando 
debemos  hablar. 

Pen.  Pues  bien,  entonces...  Se  nos  deben  tres 
meses. 

Mor.  Manuel,  entregad  200  francos  á  cada  uno 
de  estos  bravos  muchachos.  En  otra  época  hu¬ 
biera  añadido  otro  lanto.de  gratificación;  pe¬ 
ro  están  los  tiempos*  desgraciados,  amigos 
mios,  y  el  poco  dinero  que  me’queda,  ya  ño  me 
pertenece.  Escusadme,  pues,  y  no  me  apreciéis 
por  eso  menos. 

Pen.  ( después  de  haber  consultado  á  sus  camaradas .) 
Por  lo  que  hace  al  dinero,  señor  Morel... 

Mor.  Qué  hay? 

Pen.  Hay  señor,  que  dicen  los  compañeros,  que 
ahora  no  les  hace  falta,  que  con  50  francos  tie¬ 
nen  bastante...  y  que  el  resto,  esperarán  á  to¬ 
marlo  cuando  haya  proporción. 

Mor.  Gracias!  gracias!  y  os  agradezco  en  el  alma 
esos  sentimientos  que  me  manifestáis;  pero  to¬ 
mad  vuestro  dinero,  y  si  encontráis  un  buen 
acomodo...  entrad  en  él...  porque  desde  este 
momento  sois  libres  üe  nacerlo. 

Pen.  Como!  Señor  Morél,  nos  despedis!  Estáis  des¬ 
contento  de  nosotros/ 

Mor.  No,  hijos  mios,  todo  lo  contrario.  Pero  co¬ 
mo  no  me  queda  ningún  barco,  no  tengo  nece¬ 
sidad  de  marineros. 

Pen.  Que  no  teneis  ningún  barco!..  Pues  bien,  no 
importa,  los  haréis  construir...  y  nosotros  espe¬ 
raremos.  A  Dios  graciasya  sabemos... 

Mor.  Pero  yo  no  tengo  dinero  para  hacer  cons¬ 
truirlos,  mis  buenos  amigos,  por  consecuencia 
no  puedo  aceptar... 

Pen.  Si  estáis  asi,  si  no  teneis  dinero,  no  debeis 
pagarnos...  haremos  como  ha  hecho  ese  pobre 
Faraón,  correremos  el  mal  tiempo  á  palo  seco, 
y  he  aqui  todo. 

Mor.  Basta,  basta,  amigos  mios...  Manuel,condu- 
cid  á  esa  buena  gente  y...  me  ahogo  ..  andad,  | 
queridos...  andad,  ya  nos  volveremos  á  ver  en 
dias  mejores. 

Pen.  Vaya,  bien,  si  es  hasta  la  vista,  ya  eso  es 
otra  cosa.  Pues  hasta  la  vista,  señor  Morel! 

Mor.  Si,  si,  hasta  la  vista,  asi  lo  espero.  Y  tu 
también,  mi  querida  Julia,  déjanos  solos  un 
momento.  Tengo  que  hablar  con  este  caballe-  ,¡ 
ro. ( vanse .) 

ESCENA  Vil. 

Morel,  y  el  Comisionista. 

Mor.  Ya  lo  habéis  oido  todo;  todo  lo  habéis  vis¬ 
to...  nada  tengo  que  añadir.  | 

Com.  He  visto,  caballero,  que  os  ha  sucedido  una  !i 
desgracia  inmerecida,  y  eso  me  afirma  mas  en 
el  deseo  que  ya  tenia  de  seros  útil  de  algún  ¡ 
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modo. 

Mor.  Ah!  Señor! 

Com.  Vamos  á  ver.  No  soy  yo  uno  de  vuestros 
principales  acreedores?.. 

Mor.  Al  menos  sois  el  que  posee  valores  de  mas 
pronto  vencimiento. 

Com.  Queréis  un  plazo  para  pagarme? 

Mor.  Un  plazo,  podria  salvarme  el  honor  y  por 
consecuencia  la  vida.. 

Com.  De  que  tiempo  lo  deseáis? 

Mor.  De  dos  meses. 

Com.  Pues  os  doy  tres. 

Mor  V  creéis  que  la  casa  Thomson  y  Frencb... 

Com.  Tranquilizaos,  caballero,  yo  respondo.  Hoy 
somos  5  de  junio  .. 

Mor.  Si. 


Com.  Pues  bien.  Hacedme  un  pagaré  de  todos  es¬ 
tos  valores  para  el  5  de  setiembre...  y  el  5  de 
setiembre  á  las  11  de  la  mañana  me  presenta¬ 
ré  en  vuestra  casa.  ( hace  pedazos  las  letras  ) 
Mor.  Caballero... 

Com.  Qué? 

Mor.  Qué  hacéis?.. 

Com.  Nada!.,  no  me  vais  á  firmar  un  pagaré  de 
toda  la  cantidad?  Para  qué  necesito  todos  estos 
papeluchos??.. 

Mor.  Pero  como  no  lo  teneis  todavía... 

Com.  Tengo  mas  que  eso,  caballero,  tengo  vues¬ 
tra  palabra. 

Mor.  Ah!  Señor!  (lo  escribe.)  Tomad. 

Com.  Hasta  el  5  de  setiembre  á  las  once... 

Mor  Os  esperaré,  señor...  y  el  5  de  setiembre  ó 
os  habré  pagado  ó  habré  muerto.  ( vase .) 

ESCENA  VIH. 

Babii.le  y  el  Comisionista. 

Bar.  Y  bien,  qué  tenemos? 

Com.  Caballero,  que  lo  que  digisteis  es  cierto.  El 
pobre  señor  Morel  se  encuentra  en  una  situa¬ 
ción  angustiosa. 

Bar.  Y  «¿o,  como  es  natural,  cambiará  vuestras 
disposiciones? 

om.  No  señor,  de  ningún  modo.  Todo  queda  co¬ 
mo  se  dijo. 

Lacayo.  Señor,  ¿recibís  ahora? 

Uab.  Según  y  conforme.  Quién  desea  entrar? 
.acayo.  Un  viajero  que  viene  en  silla  de  posta  y 
que  dice  que  es  amigo  del  señor. 

Iab.  Ha  dicho  como  se  llama? 

.acayo.  Me  ha  entregado  su  targeta. 
l a v .  Dadme,  (lee.)  El  señor  de  Villefort..,  haced¬ 
lo  entrar,  (vase  el  lacayo.) 

.OM.  (ap.)  Villefort!..  Villefort  en  Nimes!. .y  Ber- 
tuccio  su  asesino  en  la  cárcel  de  Nimes!..  Oh! 
razón  demas  para  ver  á  ese  Bertuccio. 

¡av.  Justamente  ahora  vais  á  ver  al  que  creíais 
muerto;  queréis  que  os  presente  á  él? 
om.  Si,  si,  con  mucho  gusto.  Deseo  cerciorarme 
de  que  está  vivo. 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  Villefort. 

il.  Querido  amigo! 

av.  Señor  de  Villefort,  cuanto  celebro  el  veros. 
Tengo  el  gusto  de  presentaros  al  primer  re¬ 
presentante  de  la  casa  Thompson  y  Frencb  de 


Roma,  y  á  vos,  caballero,  á  uno  de  los  hombres 
mas  elocuentes,  mas  probos,  mas  íntegros  de 
nuestra  época. 

Com.  Olí!  tengo  la  mayor  satisfacción  en  conocer 
á  el  hombre  mas  elocuente,  mas  probo,  mas 
íntegro  de  vuestra  época;  pero  como  no  tengo 
tiempo  de  que  poder  disponer  hoy,  espero  mas 
en  adelante  tener  la  dicha  de  verme  con  el  se¬ 
ñor...  Seguramente  nos  encontraremos,  (vase.) 

escena;  x. 

Baville  y  Villefort. 

Vil.  (ap.)  Verdaderamente  estos  ingleses  son 
raros.  Querido  amigo,  sentiria  mucho  que  mi 
llegada  os  incomodase. 

B a v .  a!  contrario,  tengo  el  mayor  placer,  y  en 
verdad  que  es  una  maravilla  el  que  os  hayais 
dejado  ver  en  nuestra  humilde  ciudad  de  pro¬ 
vincia.  Y,  puedo  saber  sin  indiscreción,  qué 
es  lo  que  os  trae  por  estas  lierias? 

Vil.  Vengo  á  inspeccionar  las  cárceles  del  medio¬ 
día.  Y  á  propósito,  he  leído  en  los  periódicos, 
y  desearía  saber  que  hay  de  cierto,  que  uno  de 
los  presos  del  castillo  de  If ,  llamado  Edmundo 
Dantés,  habia  perecido  al  tratar  de  fugarse?... 
Bav.  Con  efecto,  es  la  verdad. 

Vil.  Yo  fui  quien  instruyó  el  proceso. 

Bav.  Lo  sé 

Vil.  Y...  efectivamente  ha  muerto? 

Bav.  Oh!  seguramente. 

Vil.  Conserváis  su  registro? 

Bav.  Pues  no,  con  el  mayor  cuidado. 

Vil.  A  dónde? 

Bav.  Aqui:  en  mi  casa. 

Vit.  Quisiera  darla  última  ojeada  á  esa  causa. 
Bav.  (ap.)  Es  particular.,  también  él.  (alto.)  Na¬ 
da  mas  fácil.  Aqui  lo  tengo  en  mi  escritorio. 
Vil.  Os  suplico  que  por  mi  no  dejeis  vuestros 
quehaceres;  es  mas,  desearla  estar  solo  para 
repasarla. 

Bav.  [sale  y  vuelve  al  momento  eon  un  legajo.)  To¬ 
mad,  aqui  lo  teneis;  y  ojead  á  vuestro  gusto 
cuanto  queráis;  yo  entre  tanto  voy  á  dar  una 
noticia  á  mi  esposa. 

Vil.  l'na  buena  noticia  sin  duda;  por  lo  que  re¬ 
vela  vuestro  semblante. 

Bav.  Si  por  Dios.  Doscientos  mil  francos  que  creía 
ya  perdidos,  y  que  he  recobrado  de  un  modo 
inesperado. 

Vil.  Os  doy  la  enhorabuena. 

Bav.  Gracias.  No  tengo  que  deciros  que  estáis 
en  vuestra  casa. 

ESCENA  XI. 

Villefort. 

Mientras  vivió  este  hombre,  no  me  he  atrevi¬ 
do  á  mirar  hácia  atrás;  ahora  que  ya  ha  muer¬ 
to,  aniquilemos  cuanto  tenga  relación  con  es¬ 
te  terrible  negocio.  Otros  espectros  me  ater¬ 
ran  sin  necesidad  de  este.  Y  ese  Bertuccio  que 
acaban  de  meter  en  la  cárcel  de  Nimes...  Dios 
mió!  si  llega  á  hablar!  Oh!  pero  ya  estoy  aqui 
y  podré  evitarlo.  Despachemos  de  una  vez  es¬ 
to,  y  luego  todo  se  remediará.  Este  es  el  regis¬ 
tro  de  Faria...  este...  Oh!  este  el  suyo  el  de 
Dantés.  Si,  si,  reconozco  el  interrogatorio  in- 


El  conde 


terrumpido  por  mi  padre...  Este  interrogato¬ 
rio  puede  quedar...  lo  que  es  importante  que 
desaparezca  son  mis  notas,  aquellas  notas  por 
las  cuales  estubo  el  infeliz  catorce  años  en  un 
calabozo...  para  luego  salir  de  un  modo  tan 
horrible.  Ab!  padre  mió!  padre  mió!  que  terri¬ 
ble  responsabilidad  hacéis  arrojar  sobre  mi 
conciencia/  Pero...  es  particular...  la  denuncia 
no  está  aqui...  Y  mis  notas?...  Mis  notas  tam¬ 
poco.  también  falta  la  petición  de  Morel  á  el 
Usurpador...  Volvamos  á  registrar,  no  sea  que 
las  haya  pasado.  Pero,  no;  no  las  he  pasado!.. 
Dios  mió!  Dios  mío!  Si  habré  venido  demasiado 
tarde!..  Baville!  lia ville! 

ESCENA  XI. 

VlLLEFORT  y  BaVILLE. 

Bav.  Qué  hay?  Qué  se  os  ofrece? 

Vii..  Conocéis  el  registro  de  Dantés? 

Bav.  Sin  duda;  lo  he  repasado  diez  veces.  El  po¬ 
bre  diablo  me  habia  inspirado  interés  y  quería 
hacer  algo  en  su  favor;  y  si  no  hubiera  sido 
por  vuestras  notas  qne  lo  pintaban  como  un 
rabioso  bonapartista..* 

Vil.  Las  notas  estaban  en  armonía  con  la  denun¬ 
cia  y  con  la  petición  que  hizo  el  Morel  al  Usur¬ 
pador..,  Pero...  decidme...  esas  notas,  esa  de¬ 
nuncia,  esa  petición... 

Bav.  Qué? 

Vil.  Dónde  las  habéis  puesto?  Las  tenéis  aparte? 

Bav.  Nada  de  eso;  están  con  las  demas  piezasdel 
registro.  . 

Vil.  Os  equivocáis,  amigo  mió,  no  están. 

Bav.  Cómo  que  no  están? 

Vil.  Vedlo  vos  mismo. 

Bav.  Pero  como  ha  de  ser  eso?  Si  cuando  murió 
ese  hombre,  y  á  propósito  de  su  muerte,  las 
tuve  entre  mis  manos,  las  revisé,  las  hojeé. 
Adonde  han  de  estar? 

Vil.  Señor  de  Baville!.. 

Bav.  Qué? 

Vil.  Ese  registro,  no  ha  salido  nunca  de  vuestras 
manos? 

Bav.  No. 

Vil.  No  ha  venido  nadie  á  verlo?  1 

Bav.  El  registro?.,  yo,  no  creo ...  que... 

Vil.  Señor  de  Baville,  es  preciso  que  parezcan 
esas  piezas;  lo  ois,  es  preciso,  y  os  hago  res¬ 
ponsable...  Dios  mió!  si  habré  llegado  demasia¬ 
do  larde  también  para  con  ese  Berluccio!  Si 
habrá  hecho  ya  algunas  revelaciones?..  Señor 
de  Baville,  á  las  cinco  volveré  á  pasar  por 
aqui,  para  entonces  me  tendréis  buscadas  esas 
notas...  Devolved  vuestros  papeles,  revisadlos 
todos,  trastornadlo  todo  si  es  preciso;  pero 
encontrad  esas  piezas;  las  necesito  sin  reme¬ 
dio.  Hasta  después. 

Bav.  Santo  Dios!  Si  me  habrá  hecho  el  inglés  pa¬ 
gar  mas  cara  su  comisión  que  lo  que  yo 
creía?.. 

CUADRO  CUARTO.  * 

LA  CARCEL  DE  N1MES . 

ESCENA  PRIMERA. 

Un  Escribano,  Berticcio. 

Esc!  Conque  persistís  en  vuestra  negativa! 


Ber.  Persisto  en  la  verdad.  t 

Esc.  Es  decir,  que  afirmáis  que  no  sois  el  asesino 
del  platero  judio? 

Ber.  No  solamente  lo  afirmo,  sino  que  además 
declaro  quién  ha  sido  el  verdadero  asesino. 

Esc.  Luego,  según  yos,  el  platero  ha  sido  asesi¬ 
nado  por  un  hombre  llamado  Caderuse  y  su 
muger? 

Ber.  Si;  pero  debo  añadir,  que  Caderuse  lo  hizo 
instigado  por  su  muger.  Asi  es  que  ya  Dios  se 
ha  encargado  de  castigar  al  verdadero  ase¬ 
sino. 

Esc.  Si...  mas  lo  que  vos  miráis  como  una  ma¬ 
nifestación  de  la  justicia  de  Dios,  es  justa¬ 
mente  una  gran  desgracia  para  vos,  amigo 
mió...  La  Carconte  ha  muerto  ..  Caderuse  se  ba 
huido;  el  fingido  Busoni...  el  mismo  que  ha  da¬ 
do  el  diamante,  no  se  encuentra...  mientras 
que  vos,  vos  habéis  sido  hallado...  y  hallado 
precisamente  en  el  cuarto  mismo  donde  aun 
gemía  la  víctima. 

Ber.  ¡O  Dios  mió!  ¡Dios  mió!  ¿Será  aun  preciso 
decir  por  la  centésima  vez,  para  que  lo  com¬ 
prendáis,  que  yo  no  fui  alli  mas  que  un  simple 
espectador..?  Yo  soy  contrabandista...  ya  os  lo 
he  dicho...  pues  bien!  nosotros  tenemos  cuen-  j 
las  con  Caderuse.  . 

Esc.  Ya,  es  decir  que  él  recibía  vuestro  rom  y 
vuestro  tabaco..? 

Ber.  No  digo  lo  contrario...  Castigadme  como 
contrabandista...  sobre  esto  ..  nada  tengo  que 
decir,  y  aun  merezco  el  castigo;  pero  en  cuan¬ 
to  al  asesinato... 

Esc.  Me  parece,  sin  embargo,  que  los  señores 

cursus  tienen  el  mismo  iiicou veniente  cu  ac« 


til 


virse  de  un  fusil  que  de  un  cuchillo... 

Ber.  Para  satisfacer  una  venganza  si,  mas  no  pa¬ 
ra  consumar  un  robo. 

Esc.  Luego  sospecháis  que  Caderuse  y  su  muger 
han  asesinado  al  platero  para  robarle? 

Ber.  No  lo  sospecho,  no...  lo  afirmo;  estaba  en 
mi  escondrijo  ordinario...  bajo  la  escalera...  y 
estábame  durmiendo  después  de  habéí1  visto  á 
Mr.  Busoni  dar  al  posadero  y  su  muger  un 
magnífico  diamante,  y  al  platero  contarles  cua- ÍSl 
renta  y  cinco  mil  buenas  libras...  cuaudo...  dg 
repente,  fui  sorprendido  por  un  tiro  de  pistola! 
y  por  una  especie  de  lluvia  que  filtraba  á  lra¿ 
vés  de  los  peldaños  de  la  escalera...  El  tiro  de 
pistola  era  el  platero  quien  lo  habia  lirado;  y 
la  lluvia  era  la  sangre  de  la  Carconte  que  caía 
sobre  mi  gota  á  gota...  Entonces  salí  á  medias 
de  mi  escondrijo...  Percibí  los  pasos  de  unf1 
hombre  que  andaba  sobre  mi,  y  hacia  c  rugir  la  A1 
escalera...  el  hombre  bajó,  se  acercó  á  el  hogar 
y  encendió  un  candil...  este  horiibre  era  Cade 
ruse!  Lo  vi...  como  os  veo  ahora  á  vos...  Tenia 
pálido  y  la  camisa  ensangrent; 
subir,  y  volví  á  oir  por  encima  de 
sus  pisadas  rápidas  é  inquietas...  después  vol¬ 
vió  á  bajar...  tenia  en  la  mano  la  cajita,  y  ase¬ 
gurándose  de  que  el  diamante  estaba  dentro 
la  envolvió  en  su  pañuelo  encarnado,  ponién¬ 
doselo  en  seguida  al  cuello;  después  corrió  ai 
armario  donde  habia  guardado  su  oro  y  sus  bi¬ 
lletes,  los  metió  en  sus  bolsillos,  y  desapareen 
por  la  puerta  del  jardín...  Entonces  todo  cuan 
to  habia  pasado  lo  vi  claro  ante  mi  vista;  en  e 
mismo  instante  creí  escuchar  hondos  gemidos 
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El  desgraciado  platero  podría  vivir  aun;  quizá 
estaría  en  mi  mano  el  poderle  prestar  algún 
socorro...  Cogí  pues  el  candil  y  me  lancé  á  la 
escalera,  donde  tropecé  con  el  cadáver  de  la 
Carconte,  y  en  seguida  entré  en  el  cuarto... 
Oh!  Jamás  podré  olvidar  lo  que  vi  en  él..!  Dos 
ó  tres  muebles  rodando  por  el  suelo;  las  sába¬ 
nas  en  que  se  había  envuelto  el  desgraciado 
platero  tiradas  por  el  cuarto;  su  cabeza,  apo¬ 
yada  contra  la  pared,  nadaba  en  un  mar  de 
sangre  que  brotaba  de  tres  grandes  heridas  re¬ 
cibidas  en  el  pecho.,.  En  la  cuarta  tenia  clava¬ 
do  aun  un  largo  cuchillo  de  cocina,  del  que  no 
se  descubría  sino  el  mango...  Acerquéme  al 
infeliz...  y  aun  no  había  muerto.  En  efecto,  al 
ruido  que  yo  hice  por  el  estremecimiento  del 
piso,  entreabió  sus  ojos  apagados,  fijándolos 
un  instante  sobre  mi...  movió  los  labios  como 
si  quisiese  hablar...  y  espiró.  Espectáculo  tan 
horrible  me  sobrecojió  un  momento;  pero  co¬ 
mo  no  pudiese  contemplar  mas  tiempo  con 
seguridad  á  este  desgraciado,  solo  esperimenté 
un  deseo,  el  de  huir,  y  me  precipité  á  la  esca¬ 
lera  tapándome  la  vista  con  mis  manos  y  lan- 
i  zando  un  grito  de  terror. 

Esc  Bien.  .  bien...  continuad! 

Ber.  En  la  sala  de  abajo  había  cinco  ó  seis  adua¬ 
neros  y  tres  ó  cuatro  gendarmes...  toda  una 
cuadrilla  armada...  apoderáronse  de  mi,  y  ni 
siquiera  intenté  el  resistirme;  aun  no  había 
vuelto  en  mi  del  horror.  Ensayé  después  á  ha¬ 
blar;  pero  apenas  pude  articular  una  palabra. 
Sin  embargo,  comprendí  que  me  tomaban  por 
el  asesino,  y  procuré  desasirme  de  entre  las 
manos  de  los  que  me  sujetaban,  gritando:  Yo 
no  soy!  .  yo  no  soy..!  Dos  gendarmes  me  apun¬ 
taron  á  la  cara  con  sus  carabinas,  diciendome, 
<>si  haces  un  movimiento,  eres  muerto.»  Pero, 
esclamaba  yo,  cuando  os  repito  que  no  soy  yo... 
Esa  historia,  respondieron  ellos,  podrás  con¬ 
társela  á  los  jueces  de  Nimes;  entre  tanto,  sí¬ 
guenos,  y  si  quieres  un  consejo,  no  hagas  re¬ 
sistencia.—  \  os  sabéis  el  resto, 
se.  Si,  ya  comprendo;  has  hecho  la  muerte  con 
el  posadero;  pero,  mas  astuto  que  tú,  el  posa- 
.  dero  se  ha  escapado  llevándose  el  robo,  y 
ahora  tu  lo  culpas  y  lo  denuncias;  es  cosa  muy 
natural. 

¡eb.  ¡Oh!.,  yo  os  juro  que  no...  ¡Dios  mió!  Dios 
mió!  pero...  aun  no  habéis  hecho  buscar  á  ese 
Abate  Busoni? 

se.  Qué  Abate  es  ese  que  nadie  ha  visto  ni  nadie 
conoce?...  Vosotros  los  Corsos  teneis  mucha 
imaginación,  y  tú  habrás  inventado  un  Abate 
Busoni,  como  has  inventado  el  resto  de  esta 
historia. 

b.  Dios  que  me  oye  y  que  me  vé,  Dios  sabe  si 
miento...  haced  lo  que  queráis,  señor,  he  dicho 
a  verdad. 

«  ,  ESCENA  II. 

Los  mismos  y  el  Abate  Bcsoni. 

¿Queréis  dejarme  solo  con  este  hombre? 

Un.  ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¡Esto  es  un  milagro! 

£,.  ¿Solo  con  este  hombre? 

B;.  Si  ..  he  venido  á  escape,  porque  he  sabido 
[ue  deseabais  hablarme. 

B¡.  ¡Oh!  ¡si!  !si!..  Desde  que  estoy  preso  os  es- 
oy  esperando,  os  estoy  llamando. 


Esc.  Pero  señor...  es  una  cosa  prohibida. 

Bi  s.  Aqui  teneis  un  permiso  del  juez  del  su¬ 
mario. 

Esc.  [leyendo.)  Dejad  comunicar  al  Abate  Busoni 
con  el  preso  número  13...  ¿Sois  vos?.. 

Bus.  El  Abate  Busoni...  si  señor. 

Esc.  El  permiso  está  en  regla...  ¿Deseáis  que 
asista  á  la  entrevista9 

Bes.  Deseo  hablarle  á  solas  .(el  escribano  se  relira.) 

ESCENA  III. 

Bcsoni,  Bertcccio. 

Ber.  Señor,  si,  verdaderamente  sois  el  Abale 
Busoni,  ¿bien  sabéis  que  la  historia  del  dia¬ 
mante  es  verdedera?.. 

Bes.  Lo  sé. 

Ber.  Y  qué,  aunque  me  han  encontrado  todo  en¬ 
sangrentado  en  la  habitación  del  muerto,  no 
soy  yo  el  criminal. 

Bes.  I ambien  lo  sé. 

Ber.  Entonces  diréis  la  verdad  á  mis  jueces? 

Bis.  ¡Si! 

Ber.  ¡Oh  felicidad! 

Bes.  Pero...  con  una  condición. 

Bek.  ¿Cuál? 

Bes.  Que  tanbien  me  la  has  de  decir  á  mi. 

Ber.  ¿A  vos?.,  qué  verdad  queréis  que  os  diga? 
Si  no  soy  yo  el  culpable. 

Bes.  ¿No  tenias  un  hermano? 

Ber.  Si  señor. 

Bes.  Cómo  ha  muerto? 

Ber.  ¿Por  qué  me  lo  preguntáis? 

B  s.  ¡Te  pregunto  que  como  ha  muerto!.. 

Ber.  Pero... 

Bes.  ¡  Has  prometido  decir  la  verdad,  pues  bien!., 
dila 

Ber.  ¿Me  preguntáis  que  cómo  ha  muerto  mi 
hermano? 

Bes.  Te  lo  pregunto. 

Ber.  Ha  muerto...  en  el  cadalso! 

Bes.  ¡Ah!.,  ¿pues  qué  crimen  había  cometido? 

Ber.  No  habia  comeado  crimen  ..  ¡se  había  ven¬ 
gado  de  su  enemigo. 

Bi p  ¿Matándole?.. 

Ber.  Matándole,  si... 

Bis.  ¿Y  á  tus  ojos  no  es  un  crimen  vengarse  de 
su  enemigo? 

Ber.  No,  si  se  toma  la  venganza  después  de  ha¬ 
berla  declarado. 

Bes.  ¿Y  por  qué  no  es  asi  un  crimen? 

Ber.  Porque  estando  ya  advertido,  puede  muy 
bien  guardarse. 

Bes.  ¿Y  qué  dijeron  los  jueces  de  vuestro  herma¬ 
no,  de  tan  bello  razonamiento? 

Ber.  ¡Lo  condenaron!.. 

Bes.  Sin  razón,  ¿según  vos? 

Ber  ¡Sin  razón!... 

Bes.  ¿Luego  según  vos,  la  muerte  de  vuestro  her¬ 
mano  es  un  asesinato? 

Ber.  ¡Si!.. 

Bes.  ¿Y  por  consecuencia,  sus  jueces  son  ase¬ 
sinos? 

Ber.  ¡Si!.. 

Bes.  En  tal  caso,  ¿por  qué  no  los  has  matado? 

Ber.  ¡No  podía  yo  matará  todos! 

Bes.  Es  decir,  ¿que  habéis  hecho  una  elección? 

Ber.  ¡Si! 

B<  s.  ¿Y  ha  pagado  uno  por  los  demás? 
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Ber.  Si... 

Bis.  ¿Cuál? 

Ber.  El  señor  de  Villefort. 

Bus.  ¡Ah!.,  ¿y  dices  que  lo  ñas  matado? 

Ber.  ¡Si!.. 

Bi  s.  ¿Estás  seguro  de  ello? 

Ber.  Cuando  lo  heri  ,sinti  el  cuchillo  entrar  hasta 
el  mango. 

Bis  No  es  esa  una  razón. 

Ber.  Lo  vi  caer... 

Bus.  Tampoco  es  una  razón. 

Ber.  üi  su  último  grito....  ¡y  era  un  grito  su¬ 
premo!.. 

Bus.  ¡Bien!  /bien!...  ya  comprendereis,  amigo 
inio,  que  nada  me  importa  á  mi  el  que  haya 
muerto  ó  que  viva...  Solo  quería  saber  vuestra 
opinión  y  nada  mas. 

Ber.  Mi  opinión...  es  que  ha  muerto. 

Bus.  ¿Pero  si  viviese,  sin  embargo,  no  temeríais 
cualquiera  persecución? 

Ber.  ¡¡No!.. 

Bis. '¡Cómo!.,  ¿con  qué  asesináis  á  un  hombre, 
cuyo  destino  es  hacer  castigar  los  asesinos,  y 
creeis,  cuando  le  atacais  á  él  mismo,  que  cui¬ 
dará  menos  de  su  venganza,  que  ha  cuidado  de 
la  de  los  otros? 

Ber.  ¡Señor,  por  mas  que  desee  perseguirme  no 
se  atreverá! 

Bus.  ¡Oh!  Ciudadano  Berteccio,  no  os  fiéis  dema¬ 
siado! 

Ber.  Os  digo  que  no  se  atreverá. 

Bus.  ¡Esplicaps! 

Ber.  Es  un  secreto.  • 

Bus.  Pero  no  me  habéis  prometido  no  tenerlos 
para  mi?.. 

Ber.  Es  un  secreto  terrible!.. 

Bus.  Razón  de  mas  para  confiármelo. 

Ber.  A  vos,  señor?.,  pero,  ¿quién  sois  vos? 

Bus.  ¿Qué  os  importa  quién  yo  sea  con  tal  que  os 
salve? 

Ber.  ¿Con  qué  lo  exijis? 

Bus.  Es  condición  indispensable;  veamos  por  que 
no  se  atreverá  á  perseguiros? 

Ber.  Porque...  cuandqJe  heri  .. 

Bus.  Qué?.. 

Ber.  Estaba  cometiendo  un  crimen! 

Bus.  ¡Un  crimen!.,  ¿estáis  bien  cierto  de  lo  qué 
decís?..  Mirad  que  no  me  parece  muy  proba¬ 
ble.... 

Ber.  Tengo  la  pruébale  ello. 

Bus.  ¿V  qué  crimen  cometía? 

Ber.  Estaba  enterrando  un  niño! 

Bus.  Psi...  no  me  parece  gran  crimen. 

Ber.  No,  si  el  niño  hubiera  estado  muerto... 

Bus.  ¡Cómo!  ¿no  estaba  muerto? 

Ber.  No,  os  digo  que  no...  estaba  vivo. 

Bus.  Ah!  ah!  eso  es  otra  cosa;  ¿y  qué  se  ha  hecho 
de  ese  niño? 

Ber  Yo  me  lo  llevé. 

Bus.  Por  qué  causa? 

Ber.  Como  una  espiacion. 

Bus.  De  suerte  que  habéis  criado  á  ese  niño? 

Ber.  Si. 

Rus.  Bajo  qué  nombre? 

Ber.  Bajo  el  de  Benedicto  Berlucio...  No  tenia 
hijos,  y  crei  que  la  providencia  rae  enviaba 
•  aquel. 

Bus.  Y  ha  prosperado  sin  duda? 

Ber.  No  hablemos  mas  de  él. 


Bus.  Al  contrario ,  hablemos....  Está  en  Cór¬ 
cega? 

Ber.  No  sé  dónde  se  halla. 

Bus.  Lo  habréis  perdido? 

Ber.  El  esquíen  se  ha  escapado. *. 

Bus.  Cómo? 

Ber.  Obedeciendo  sin  duda  á  sus  malvadas  incli¬ 
naciones. 

Bus.  Pero  buscándolo  con  cuidado,  me  parece 
que  podréis  aun  encontrar  ese  niño. 

Ber.  No  lo  deseo  en  verdad. 

Bus.  Bien,  sea  asi...  pero  me- daréis  sus  señas  y 
le  buscaré  en  vuestro  lugar. 

Ber.  Para  qué? 

Bus.  Lo  necesito. 

Ber.  Veo,  señor,  que  teneis  una  idea  que  yo  no 
puedo  comprender ,  y  que  marcháis  hácia  un 
fin  que  desconozco... 

Bus.  Y  qué  necesidad  tienes  de  comprenderme? 
Qué  interés  tienes  en  conocer  mi  objeto?  Lo 
que  á  ti  te  importa  es,  que  vaya  á  decir  á  tus 
jueces  que  no  eres  culpable...  y  voy  ahora 
mismo. 

Ber.  Pero  volvereis,  señor? 

Bus.  Por  vida  de  ..  (se  marcha.) 

ESCENA  IV. 

Bertucio,  solo. 

Este  hombre  no  trae  buena  intención;  no  obra 
con  un  fin  caritativo:  pero  ya  lo  ha  dicho,  poco 
me  importa  su  intención,  poco  me  importa  su 
fin;  ha  prometido  salvarme,  y,  contal  que  lo 
curñpla,  ninguna  otra  cosa  le  podré  exigir. 

ESCENA  V. 


Benedicto,  Bertucio. 

Ben.  {entrando.)  Oh!  Tenemos  compañía;  bien  es¬ 
tá  ;  á  lo  menos  no  me  matará  el  fastidio  ,  ni 
olvidaré  el  uso  de  la  voz:  esto  ya  es  algo. 

Ber.  {reparando  en  Benedicto :  en  voz  baja.)  Olí! 
Benedicto,  mi  hijo!  Disimulemos...  Tal  vez  no 
me  conozca. 

Ben.  Buenas  lardes,  amigo!..  Ola!  sordo  y  mudo? 
Le  hablaremos  en  el  idioma  del  buen  Mr.  Si- 
card.  {le  hace  señas.) 

Bes.  Qué  quieres? 

Ben.  Ja,  ja!...  Me  engañé;  no  es  mas  que  misán¬ 
tropo. 

Ber.  {suspirando.)  Ay  de  mí! 

Ben.  Gime!...  Eh!  buen  amigo,  parece  que  estai 
algo  cargado...  Se  os  han  hinchado  las  narices 
Pues  no  os  incomodéis,  que  os  podrá  pesar... 
Buenas  tardes!..  No  es  tiempo  aun? 

Ber.  {bajo.)  Oh!  Ll  desgraciado...  A  lo  que  h 
llegado  ya  á  su  edad! 

Ben.  Suspira!  Qué  diablo/.. 

Ber.  Y  vos,  porqué  estáis aqui? 

Ben.  Psí!  Por  tonterías. . .  miserias  ..  nada;  ade 
mas,  no  tengo  aun  la  edad...  tres  meses  en  un 
casa  de  corrección...  eso  será  todo... 

Ber.  Pero  en  fin,  qué  has  hecho? 

Ben.  Yo?.,  que  compré  un  mono. 

Ber.  Es  decir,  que  lo  has  robado? 

Ben.  No  tal;  que  lo  compré  positivamente  ej 
veinte  francos;  solo  que  los  veinte  francos  h 
he  lomado  sin  pedirlos. 

Ber.  V  á  quién? 
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Ben.  A  mi  vecino  Basilio.  Preciso  será  deciros 
que  soy  corso,  nacido  en  la  villa  de  Rogliano, 
y  que  tenia  por  padre  á  un  buen  hombre  con¬ 
trabandista...  Yo  hubiera  podido  ser  contra¬ 
bandista  como  él,  á  fé  mia,  pero  ..  bah!  me 
aburría...  yo  quiero  mejor  dormir  de  noche  y 
pasear  de  dia,  y  en  el  oficio,  era  preciso  dor¬ 
mir  de  dia  y  andar  de  noche.  Dejé,  pues,  el 
oficio,  y  tomé,  como  ya  os  he  dicho,  al  vecino 
Basilio  una  treintena  de  francos;  con  seis  de 
ellos  pasé  á  Marsella,  y  con  veinte  compré  el 
mono,  objeto  constante  de  mi  ambición.  Adies¬ 
tré  después  á  mi  bello  animal,  tan  inteligente! 
Trepaba  por  las  persianas  y  entraba  en  las  ha¬ 
bitaciones  que  no  había  mas  que  pedir.  Si  ha¬ 
bía  alguien  se  quitaba  su  sombrero,  saludaba, 
y  esperaba  que  le  dieran  algo;  y  si  no  había 
nadie,  se  apoderaba  de  lo  que  encontraba.  Vos 
sabéis,  los  monos  gustan  do  todo  lo  que  brilla; 

Íiues  bien;  mi  mono  pillaba  todo  lo  que  re- 
ucia. 

]}eu.Y  os  han  preso  por  eso? 

Íjkd.  Oh!  si!...  Desgraciadamente  el  maldito  mo¬ 
no  era  glolon,  como  un  hombre.  Un  dia  en¬ 
tró  en  casa  de  un  naturalista,  y,  figurándose 
que  era  cualquier  golosina  de  comer,  le  echó 
el  guante  á  una  mariposa  montada  en  un  alfi¬ 
ler,  y  se  la  tragó...  Gloun!  se  acabó  el  mono. 
Ya  se  vé,  me  vi  obligado  á  continuar  solo  el  ofi¬ 
cio...  me  hizo  pecar...  Pero  como  he  sido  cogi¬ 
do  por  primera  vez,  yo  pediré  perdón.,  intere¬ 
saré  á  mis  jueces,  y...  probablemente  seré  sen¬ 
tenciado  á  tres  meses  de  prisión...  Y  también 
podrá  ser  que  encuentre  allí  cualquier  filán¬ 
tropo  que  me  adopte. 

Beh.  Y  piensas  tomar  la  misma  vida  en  saliendo 
de  la  prisión? 

BáN.  Psi!  poco  mas,  poco  menos... 

Ber.  Pero  tú  sabes,  desgraciado,  á  donde  te  en¬ 
caminas  de  ese  modo? 

Bbn.  Si;  si;  pero  como  dice  el  proverbio  italiano: 
Che  vá  piano,  va  sano 
E  che  va  sano,  va  lontano. 

Ber.  Conque  tú  crees  escapar  de  esa  manera  del 
último  suplicio?.. 

Ben.  Pues  si! 

Ber.  Oh!  te  engañas!  Vas  á  morir! 

Ben.  Yo!... 

Ber.  Si!  tú!  Me  reconoces?.. 

Ben.  Oh!..  Padre  Bertucio! 

Ber.  Si...  padre  Bertucio,  que  no  quiere  le  des¬ 
honres  por  el  robo,  por  la  prisión  y  las  cade¬ 
nas.  .  En  Francia,  es  la  venganza  lo  que  se  cas¬ 
tiga  con  la  muerte  ..  En  Córcega,  es  el  robo. 
Ben.  Pero,  padre  Bertucio,  ahora  no  estamos  en 
Córcega  .. 

Ber.  No  importa...  ambos  somos  corsos...  de  ro¬ 
dillas!.. 

Ben.  De  rodillas,  señor?  Por  qué  queréis  que  me 
ponga  de  rodillas? 

Ber.  Arrodíllate,  te  digo,  ladrón!.. 

Ben.  Voy  allá! 

Ber.  Di  la  confesión! 

Ben.  Si  se  me  ha  olvidado!  Dios  mió,  ya  no  me 
acuerdo  de  ella. 

Ber.  Pues  repite  lo  que  voy  á  decirte! 

Ben.  Pero  padre,  no  tenéis  armas... 

Bre.  Repite! 

Ben.  Pero  no  dejareis  nunca  ese  tono! 


Ber.  (en  lono  de  plegaria.)  Dios  mió!  Perdonadme 
mis  pecados... 

Ben.  Oh!  queréis  ahogarme  con  esa  cadena? 

Ber.  ( sin  hacer  caso.)  Perdonadme  mis  pecados  y 
el  crimen  horrible  del  robo  de  que  me  be  he¬ 
cho  culpable...  Repite,  repite,  ó  morirás  sin 
confesión,  y  también  sin  misericordia. 

Ben.  Qué  vos  no  teneis  el  derecho  de  matarme! 

Vos  no  sois  mi  padre! 

Ber.  Oh! 

ESCENA  VI. 

Los  mismos,  Busoni. 

Bus.  Y  bien!  dice  la  verdad!  no  teneis  el  derecho 
de  matará  este  joven,  porque  vos  no  sois  su 
padre.  Y  ademas,  seria  una  lástima  el  detener¬ 
le  en  su  camino;  vos  convendréis  conmigo  en 
que  promete  mucho... 

Ber.  Señor,  tened  piedad  de  mi. 

Ben.  Miren  por  dónde  sale  ahora!.,  (a  Busoni ,) 
Gracias,  señor. 

Bis.  (al  carcelero.)  Llevaos  por  un  momento  á 
ese  joven...  importa  que  los  presos  no  esten 
juntos. 

Car.  Vamos,  venid  por  aqui;  que  aun  tenemos 
un  sitio  desocupado. 

Ben.  A  donde  queráis,  con  tal  que  no  esté  con  el 
señor. 

ESCENA  VII. 

Bcsoni  y  Bertdcio. 

Bis.  Con  que,  mi  amigo,  ¿qué  diréis  vos  ahora? 
Ber. Sobre  qué,  señor;  porque  en  verdad  que  he 
perdido  la  cabeza. 

Bes.  Hablábamos  del  que  había  condenado  á 
vuestro  hermano. 

Ber.  Del  señor  de  Vitlefort? 

Bis.  Si. 

Gae.  Y  bien!  os  decía... 

Bis.  Si,  que  le  habíais  clavado  un  puñal  en  el 
pecho  hasta  el  mango. 

Ber.  Sin  duda. 

Bis.  Y  que  habíais  escuchado  su  último  grito;  es 
decir,  su  último  suspiro. 

Ber.  Y  qué?,. 

B»  s.  Y  que  por  consecuencia  estaba  muerto. 

Ber.  Y  bien?.. 

Bis.  Y  bien?  Os  habéis  engañado,  amigo  mió;  os 
engañasteis  de  medio  á  medio. 

Ber.  Qué  decís? 

Bi  s.  Digo  que  el  señor  de  Villefort  está  vivo.... 

muy  vivo. 

Ber.  Vivo! 

Bis.  Si. 

Ber.  Le  habéis  visto? 

Bus.  Lo  he  visto. 

Ber.  Dónde? 

Bus.  Aqui. 

Ber.  En  Simes? 

Bus.  Y  en  la  cárcel. 

Ber.  En  la  cárcel!.,  y  qué  viene  á  hacer  aqui? 
Bis.  A  pedir  permiso  para  veros. 

Ber.  Para  verme  á  mi? 

Bis.  Sin  duda. 

Ber.  Verme.  ..  y  con  qué  fin  me  quiere  ver? 

Bus.  Psi...  ha  vuelto  aquí;  quizá  le  habrán  habla- 
dode  vos,  y  desea  entreteneros. 

Ber.  Imposible! 

Bis.  Imposible?  qué  tal!  Ya  lo  teneis  aqui. 
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Per.  V  qué  debo  hacer,  señor? 

Bes.  No  decir  ni  una  palabra  sobre  el  niño. 

Ber.  Y  me  respondéis... 

Bes.  De  todo. 

Ber.  Entonces,  estad  tranquilo. 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Villefort y  el  Carcelero. 

Car.  Mirad...  allá  abajo  está  al  pié  de  la  co¬ 
lumna. 

Vil.  Bien,  dejadme  solo  con  él. 

Bis.  ( marchándose .)  Ah!  Villefort/  creo  que  va  á 
suceder  aqui  como  en  casa  de  Babille  y  que 
llegas  demasiado  larde,  (se  marcha.) 

ESCENA  IX. 

Villefort,  Berticio. 

Vil.  Me  reconoces? 

Ber.  No. 

Vil.  Mírame  bien. 

Ber.  Ya  os  miro. 

Vil.  Y  bien...? 

Ber.  No  os  reconozco. 

Vil.  Soy  Gerardo  de  Villefort. 

Ber.  Es  posible! 

Vil.  Cómo  si  es  posible? 

Ber.  Si,  no  os  conocía! 

Vil.  No  me  conocías? 

Ber.  No. 

Vil.  Y  la  casa  de  Autenil,  la  conocías..?  Y  del 
jardín  de  esta  casa,  te  acuerdas? 

Ber.  No. 

Vil.  No  recuerdas  la  noche  del  treinta  de  se¬ 
tiembre? 

Ber.  Tengo  cuarenta  y  cinco  años;  por  consecuen¬ 
cia  ha  pasado  esanochepor  mi  vida  cuarenta  y 
cinco  veces;  y...  no  recuerdo  de  cuál  de  ellas 
queréis  hablarme. 

Vil.  Quiero  hablarte  de  la  del  30  de  setiembre  de 
1819;  ¿qué  hiciste  en  ella? 

Beu.  Lo  he  olvidado. 

Vil.  Pues  bien,  yo  me  acordaré  por  tí:  asesinaste 
á  un  hombre. 

Ber.  Es  posible!.,  si  yo  he  asesinado  á  un  hom¬ 
bre  en  esa  noche,  tendréis  vos  la  prueba  sin 
duda...  pues  bien,  acusadme,  condenadme,  y 
ejecutadme. 

Vil.  No,  no;  no  quiero  nada  de  eso;  vengo  á  tra¬ 
tar  contigo,  á  proponerte  un  pacto. 

Ber.  Un  pacto  entre  la  espada  de  la  justicia  y  Ja 
cabeza  del  criminal?  Imposible!  Un  hombre  tan 
severo  como  el  señor  de  Villefort,  no  puede 
proponer  semejante  cosa....  imposible! 

Vil  Escúchame-,  no  vengo  como  magistrado . 

vengo  como  un  amigo. 

Ber.  Confesáis  que  habéis  hecho  ejecutar  á  mi 
hermano  y  venís  como  amigo;  decís  que  os  he 
jurado  venganza  y  venís  como  amigo  decís;  en 
fin,  que  he  querido  asesinaros,  y  venís  como 
amigo.  ..  imposible;  os  repito  que  es  impo¬ 
sible! 

Vil.  Y  me  creereis  si  os  ofrezco  la  libertad? 

Ber.  No  soy  culpable. 

Vil.  Y  si  os  ofrezco  una  fortuna! 

Beu.  Soy  rico. 

Vil.  Insensato.  .  rehúsas  todo  por  sola  una  pala¬ 
bra  que  nada  te  costaría? 


Bbr.  Pues  bien!  ya  que  lo  queréis  absolutamente, 
voyá  deciros  esa  palabra. 

Vil.  Dila. 

Ber.  El  treinta  de  setiembre,  á  las  dos  de  la  ma¬ 
ñana,  salió  un  hombre  de  la  casa  de  Anléuil 
con  una  linterna  en  una  mano,  y  un  azadón  en 
la  otra;  puso  en  el  suelo  la  luz,  cavó  un  poco 
en  el  suelo  con  la  azada,  y  en  el  boyo  depositó 
una  caja. 

Vil.  Si,  si!.. 

Ber.  Pero  en  el  momento  en  que  la  cubría... 

Vil.  (con  agitación.)  En  el  momento  en  que  la  ca¬ 
bria  de... 

Ber.  Un  asesino  le  dió  un  golpe... 

Vil.  Si!  si! 

Ber.  Y  creyendo  que  la  caja  contenia  un  tesoro 
se  la  llevó... 

Vil.  Y  abriría  la  caja?... 

Ber.  Sin  duda!  Claro  es  que  habia  de  ver  lo  que 
tenia  dentro. 

Vil.  Y  qué  habia?.. 

Ber.  Un  niño! 

Vil.  Muerto?.. 

Ber.  Vivo!  vivo! 

Vil.  Oh!  dónde  está  ese  niño?.,  dónde? 

Ber.  (con  ironía  y  desden.)  No  sé! 

Vil.  Como!  no  lo  sabes  tú! 

Ber.  No! 

Vil.  Vamos,  tú  me  dirás  qué  le  ha  sucedido  á 
ese  niño...  tú  rehúsas  en  hablar  porque  crees 
en  una  recompensa  común...  mezquina...  mis- 
serable....  Pues  bien;  escucha...  yo  te  daré 
50,000  francos!..  No  respondes  aun?..  Qué  di¬ 
ces?..  Mira  100,000  francos  hav  en  esta  carte¬ 
ra;  tuyos  son!..  UaDia!  ¿Dónde  está  ese  niño?.. 
No  respondes?  Pues  bien!  yo  te  sacaré  de  la 
prisión...  te  vendrás  conmigo...  y  te  daré.... 
cuanto  tú  quieras!  . 

Ber.  (con  una  calma  insultante.)  Haz  que  mi  her¬ 
mano  viva! 

Vil.  Oh!  desgraciado!.,  bien  sabes  que  no^soy  un 
Dios  para  hacer  ese  milagro;  no  exijas  mas  que 
lo  que  pueda  hacer  un  hombre,  y  yo  te  juro 
que  lo  haré...  Ese  niño,  dónde  está?.,  yo  té  lo 
pido,  te  lo  pido  de  rodillas!.. 

Ber.  (ap.)  O  hermano  mió!.,  creo  que  estás  me¬ 
jor  vengado,  que  si  le  hubiese  muerto  en  el 
instante! 

Vil.  Oh!  vienen...  vienen!.. 

ESCENA  XI. 

Los  mismos,  el  Escribano,  Bisoni,  y  el  Carcelero. 

Esc.  (a  Villefort.)  Caballero,  inútil  es  ya  que  con¬ 
tinuéis  interrogando  á  este  hombre;  no  es  el 
culpable... 

Vil.  Como! 

Esc.  No;  el  verdadero  asesino  es  el  sastre  Cade- 
rouse...  ha  sido  preso  y  declara  todo. 

Vil.  Con  que  este  hombre  es  libre9.. 

Bes.  (á  Iierluccio  en  voz  baja.)  Ved  si  he  cumplido 
mi  palabra! 

Ber.  Y  yo  la  mia! 

Vil.  ¡Oh!  me  volveré  loco!.. 
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CUADRO  QUINTO. 

EL  GABINETE  DE  MOREL. 

F.SCENA  PRIMERA. 

Mohel,  Julia  y  la  Señora  de  Mobel. 

Mad.  Con  que,  amigo  mió?.. 

Jül.  Y  bien,  padre  mió... 

Mad.  Con  cuanta  impaciencia  te  esperábamos!... 
Ji'L.  Te  ba  ido  bien  en  tu  viaje? 

Mor.  ¡Ay  de  mi!.. 

Mad.  No  nos  dices  mas  sino  que  te  vas;  y  nos 
dejas  en  una  inquietud  mortal!... 

J CL.  Nos  habrás  retirado  quizás  tu  confianza,  pa¬ 
dre  mió?.. 

Mor.  No,  mis  pobres  amigas,  no!...  he  tenido 
confianza  en  vosotras...  cuando  han  sido  agra¬ 
dables  las  nuevas  que  os  habia  de  comunicar; 
pero  para  que  os  be  de  hacer  participes  de  mis 
esperanzas  cuando  al  presente  mis  mas  bellas 
ilusiones  se  ban  trocado  en  dolor  y  en  desa¬ 
liento!.. 

Mad.  Pero,  en  fin,  ese  viaje?.. 

Mor.  Inútil,  como  todo  cuanto  he  hecho;  infruc¬ 
tuoso  como  todo  lo  que  he  tentado! 

Mad.  Pues  qué?  Ese  Danglar,  que  nos  debe  su 
fortuna;  ese  Danglar  á  quien  hemos  facilita¬ 
do  sus  primeros  fondos!.. 

VIor.  Oh!  ha  transcurrido  tanto  tiempo!.. 

1  cl.  Padre  mió!..  ¿Y  si  le  es  imposible?... 

Mor.  Danglar  es  millonario;  una  palabra  suya 
me  hubiera  dado  crédito...  y  me  ha  rehusado 
esa  pala  Día!.. 

Iad.  De  suerte,  que?, 
loa.  Que  hoy  es  el  5  de  setiembre!...  y  que  son 
las  diez  de  la  mañana!.. 
cl.  ¿A  dónde  vas,  padre  mió? 
íor.  A  mi  cuarto... 
l.  Pues  qué  vas  á  hacer? 

or.  A  buscar  uu  papel  que  necesito,  hija  mia! 
I;l.  ¿Queréis  que  vaya  yo  á  buscarle? 
or.  No,  no  te  incomodes...  A  propósito,  Ju¬ 
lia?.. 

l.  Qué?.,  padre  mió... 

)r.  Me  das  la  llave  de  ese  gabinete? 
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Dios  mió!..  ¿Qué  he  hecho  yo  de  malo,  para 
ijue  me  pidáis  esa  llave? 
or.  Nada,  niña  mia,  nada... 

1..  Porque  nunca  me  la  habéis  pedido  sino 
puando  quisisteis  castigarme... 
d.  ( bajo  d  Julia.)  No  se  la  des,  hija/.. 

Padre  mió,  está  en  mi  cuarto...  voy  á  bus- 
arla... 

Vé! 


Si,  si;  abora  voy. 

( á  su  esposa .)  Y  tú, 

ibitacion .  Ya  sabes 

star  solo... 

Ya  nos  vamos;  amigo  mió. 


amiga 
que 


mia,  vete  á  tu 
acostumbro  á 


ESCENA  II. 

Jclia  ,  Madama  Morel. 

» Madre  mia!., 
a  Hija  querida!.. 

i  No  encontráis  algo  de  siniestro  en  el  modo 
ci  que  padre  nos  ha  hablado?.. 


Mad.  Sin  duda,  hija  mia!  y  he  ahi  porque  te  de¬ 
cía  yo  que  no  le  dieses  la  llave...  Dios  mió!  que 
irá  á  hacer  en  su  cuarto?.. 

Jul.  Entrad,  madre  mia! 

Mad.  (Jh!  no  me  atrevo...  ¿no  has  oido  que  no  so¬ 
lo  nos  ha  prohibido  que  le  sigamos,  sino  hasta 
que  permanezcamos  en  este  sitio? 

Jül.  Esperad!.. 

Mad.  Qué  vas  á  hacer? 

Jül.  A  mirar  por  la  cerradura,  (miro.) 

Mad.  Está  en  el  cuarto? 

Jül.  Si. 

Mad.  Qué  es  lo  que  hace? 

Jül.  Está  escribiendo. 

Mad.  Puedes  ver  sobre  qué  papel? 

Jül.  Creo  que  es  en  papel  sellado. 

Mad.  Oh!  Dios  mió! 

Jül.  Por  qué!.. 

Mad.  Quizás  hará  su  testamento/.. 

Jül.  Oh!  qué  es  lo  que  decís?., 

Mad.  Señor!  guiadnos  en  este  apuro!.. 

Jül.  Escuchad,  madre  mia,  quizás  os  pueda  ilu¬ 
minar!.. 

Mad.  Cómo!  tú?.. 

Jül.  Si,  si:  antes  de  ayer,  cuando  vi  que  padre  no 
volvía,  ni  recibíamos  noticias  suyas... 

Mad.  Qué?.. 

Jül.  Escribí  á  Maximiliano... 

Mad.  Que  viniese?.. 

Jül.  Si. 

Mad.  Oh!  es  una  inspiración  del  cielo!.,  la  dili¬ 
gencia  deNimes  llegará  á  las  diez  precisamen¬ 
te,  y  según  creo... 

Jcl.  Si.  madre  mia,  ya  ban  dado...  Rajad,  por 
Dios!  esperadle!  prevenidle! 

Mad.  Te  quedarás  tú  equi...  ¿no  es  verdad?.. 

Jül.  Oh!  si;  id  tranquila!.. 

ESCENA  III. 

Julia,  después  Mam  el. 

Jül.  (mirando.)  Sigue  escribiendo...  Oh!  ya  ha 
concluido...  ahora  firma...  guarda  el  papel  en 
una  cubierta  y  lo  mete  en  su  pupitre...  Pobre 
padre!  Ah!  se  enjuga  los  ojos...  llora!..  Dios 
mió!  Dios  mió!  es  posible  que  llore  mi  buen 
padre,  y  que  no  me  enviéis  un  medio  para  con¬ 
solarlo...  para  socorrerlo...  para  venir  en  su 
ayuda?..  Oh!  es  imposible...  vos  lo  veis,  Dios 
mió!.,  yo  os  lo  pido...  yo  os  lo  suplico!.. 

Man.  (entrando.)  Señorita...  Señorita!.. 

Jül.  Qué  es  eso?.. 

Man.  Un  estrangero  acaba  de  entregarme  esta 
carta,  recomendándome  que  solo  la  abrais 
vos! 

Jül.  Que  solo  yo!.. 

Man.  Si,  señora;  y  dijo  que  se  trataba  en  ella  na¬ 
da  menos  que  de  la  muerte  ó  la  vida  de  vues¬ 
tro  padre! 

Jül.  De  la  vida  de  mi  padre!.,  dádmela;  dadme- 
la!..  (leyendo.)  «Marchad  al  momento  á  la  ala- 
»meda  de  Meilhan;  presentaos  en  la  casa  nú- 
»mero  15,  y  pedid  al  portero  la  llave  del  cuar- 
»lo  quinto;  entrad  en  él,  y  tomad  del  ala  de  la 
«chimenea  una  bolsa  encarnada,  que  llevareis 
»á  vuestro  padre...  importa  mucho  que  la  reci- 
»ba  antes  de  las  once...  Si  se  presenta  otra 
«persona,  ó  si  vais  acompañada,  el  portero  res- 
«ponderá  que  no  sabe  lo  que  le  decís. u  Sin 
fu  ma... 
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Man.  Y...  iréis  dónde  dice  la  carta? 

Jil.  Y  tanto  como  voy!.. 

Man.  Dejadme  al  menos,  que  os  acompañe,  se¬ 
ñorita! 

Jil.  Pues  no  has  oido?.,  (lee.)  «Si  otra  persona 
»se  presenta,  ó  si  vais  acompañada,  responderá 
►  el  portero,  que  no  sabe  lo  que  le  decis...- 

Man.  Dios  mió!  Y  si  os  sucede  algo?..  ¿Y  si  es  al¬ 
gún  mal  intencionado?.. 

Jil.  V  quien  había  de  querer  hacer  daño  á  una 
pobre  joven  como  yo?..  Jamás  he  hecho  mal 
á  nadie!.. 

Man.  Teneis  razón,  señorita!  marchad,  que  Dios 
os  protegerá!.. 

J l'l.  Oh!  he  ahi  mi  hermano...  y  mi  madre!  Cui¬ 
dado,  Manuel!  silencio!  (se  vá .) 

ESCENA  IV. 

Señora  de  Morel,  Maximiliano,  Mancel. 

Max.  Y  bien,  madre  mia;  sí,  heme  aqui!  cal¬ 
maos!..  pero,  y  Julia,  dónde  está? 

Mad.  Aquí  estaba...  yo  la  he  dejado  aqui!.. 

Man.  Si,  señora,  es  cierto:  pero  ha  salido. 

Mad.  De  la  habitación,  pero  no  de  casa...  eh? 

Man.  Al  contrario,  señora;  de  casa,  según  creo. 

Max.  Y  bien!  ¿qué  tiene  eso  de  estraño,  para  que 
os  asustéis,  madre  mia? 

Mad.  Nada;  mas,  en  este  momento,  todo  me 
asusta,  todo  me  espanta...  Manuel;  déjanos  so¬ 
los...  y  si  viene  Julia,  dile  que  entre  al  mo¬ 
mento  á  vernos;  al  instante! 

Man.  Bien,  señora. 

ESCENA  Y. 

Señora  de  Morel,  Maximiliano. 

Max.  Ahora  que  estamos  solos,  decidme,  madre 
mia,  por  qué  me  ha  escrito  mi  hermana  esta 
carta  tan  apremiante..?  Y  por  qué,  vos  misma, 
me  recibís  con  esas  lágrimas,  esas  vacilaciones 
y  ese  sentimiento? 

Mad,  Lo  que  hay,  hijo  mió,  es  que  hoy  es  el  5  de 
setiembre...  dia  del  vencimiento  de  las  letras 
que  debe  pagar  tu  padre...  Pero,  silencio!  creo 
que  vienen!.,  ocúltate  ahí,  y  no  le  pierdas  de 
vista...  creo  que  tiene  una  idea  siniestra!... 

Max.  Dios  mió!  Dios  mió! 

Mad.  Oh!  helo  ahí! 

ESCENA  VI. 

Morel,  madama  Morel,  Maximiliano. 

Mor.  Todavía  aqui...  crei  que  habíais  dejado  li¬ 
bre  este  gabinete! 

Mad.  Ya  me  marcho,  amigo  mió;  ya  lo  ves. 

Mor.  Y  Julia,  dónde  está? 

Mad.  Allá  fuera  estará...  queréis  que  la  llame? 

Mor.  No;  mejor  está  allá;  vete...  vete...  ( vase  la 
señora  de  Morel ;  cierra  la  puerta  con  llave,  se 
sienta  delante  de  la  mesa  y  saca  un  par  de  pis¬ 
tolas .) 

Max.  ( arrojándose  á  él.)  Padre  mió!  para  que  son 
esas  pistolas?.. 

Mor.  Maximiliano!.,  hijo  mió!  Ah!  no  me  queda 
mas  que  este  último  golpe!.. 

Max.  Pero  estas  armas,  padre  mió!...  En  nombre 
del  cielo,  para  qué  son  estas  armas? 

Mor.  (levantando  la  cabeza  y  mirando  i  su  hijo.) 


Maximiliano,  tu  eres  un  hombre,  y  hombre  de 
honor....  te  lo  diré.  ( mostrándole  un  registro.) 
Mira!... 

Max.  Qué!... 

Mor.  Ves?  dentro  de  media  hora  tengo  que  sa¬ 
tisfacer  la  cantidad  de  doscientos  ochenta  y  sie¬ 
te  mil  quinientos  francos...  y  solamente  poseo 
quince  mil  quinientos.  .  Mira,  la  suma  de  es¬ 
tos  [números  es  irrevocable...  y  nada  tengo 
que  añadir! 

Max.  Y  habéis  hecho  todo  lo  posible  para  evitar 
esta  desgracia?... 

Mor.  Si... 

Max.  Y  no  contáis  ya  con  entrada  alguna? 

Mor.  Con  ninguna!... 

Max.  Con  que  habéis  apurado  lodos  vuestros  re¬ 
cursos?... 

Mor.  Todos!... 

Max.  V  dentro  de  media  hora  se  verá  nuestro 
nombre  deshonrado!... 


Mor.  No,  porque  la  sangre...  lava  la  deshonra!... 

Max.  Teneis  razón,  padre  mió,  os  comprendo... 

( estendiendo  la  mano  hacia  las  pistolas.)  hay  una 
para  vos...  y  otra  para  mi  ..  gracias!... 

Mor.  V  tú  madre?...  y  lú  hermana?...  ¿quién  las 
amparará!... 

Max.  Padre  mió  .,  pensad  bien  lo  que  decís!. ,. 
me  encargáis  que  viva?.  . 

Mor.  Si,  si.  yo  te  lo  encargo,  porque  ese  es  tu  de¬ 
ber...  Maximiliano,  tú  no  eres  un  hombre  vul¬ 
gar...  yo  nada  te  exijo!...  nada  te  mando...  so¬ 
lamente  te  digo-,  examina  nuestra  situación 
como  si  fueses  un  estraño...  y  júzgala  por  ti 
mismo! 

Max.  ( despojándose  de  sus  charreteras.)  Padre  mío1 
está  bien...  viviré!... 

Mor.  ( oprimiéndole  contra  su  pecho.)  Ah!  demasía 
do  sabes  tú  que  no  queda  otro  recurso!...  nc 
es  mia  la  culpa!... 

Max.  Lo  sé,  padre  mió!...  como  sé  también,  qu< 
sois  el  hombre  mas  honrado  que  jamás  he  co 
nocido. 

Mor.  Está  bien...  hemos  concluido!.,  ahora  veti 
al  lado  de  tu  madre  y  de  tu  hermana. 

Max.  ( poniéndose  de  rodillas.)  Padre  mió!  bende 
cidme!... 

Mor.  ( besando  con  efusión  dos  ó  tres  veces  á  su  hijo. 
Oh!  si;  si;  yo  te  bendigo  en  mi  nombre,  yene 
de  tres  generaciones  de  hombres  honrados/... 
Escucha  lo  que  ellos  te  dicen  por  mi  boca:  e 
edificio  que  la  desgracia  ha  derruido,  lopodr^, 
reedificar  la  providencia!...  cuando  muera  d 
tal  suerte,  los  mas  inexorables  habrán  lástim 
de  ti...  y  tal  vez  te  concedan  el  tiempo  que 
mi  no  han  querido  concederme...  Si  sucede  as 
hijo  mió,  trata  de  que  la  palabra  infame  no  se 
de  modo  alguno  pronunciada!...  para  conse 
guirlo,  pon  manos  á  la  obra;  trabaja,  hombi 
joven;  lucha  con  ardor  y  con  entusiasmo!  viví 


líi 


oí, 
ra!, 
oí,  f 

k] 


tú,  tu  madre  y  tu  hermana  con  lo  mas  precis' 
á  fin  de  que,  dia  por  dia,  se  aumente  y  i'ructif  ,f ,  , 


que  entre  vuestras  manos,  el  capital  que; 
quedo  debiendo...  piensa  en  que  será  un  dia 
grande,  bello...  solemne...  el  dia  de  la  rehabi 


lulia 


doe 


facion!..  y  que  podrás  decir  con  honrosa  sati 
facción  á  nuestros  acreedores,  desde  este  mi 
mo  buró:  «Señores;  mi  padre  murió,  porque 
«pudo  hacer  entonces  lo  que  estoy  yo  hacien 
«ahora/.,  pero  murió  tranquilo  y  resigna* 


Mi 
«1  nú 
Pobre 


de  Monte-Cristo.  9 


«porque  sabia  al  morir,  que  mas  larde  ó  mas 
«temprano,  llegaría  esle  (lia j  porque  tenia  en 
«mi  su  confianza!» 

^ax.  Oh!  padre  mió...  padre  mió!.,  si  pudieseis 
vivir,  sin  embargo!.. 

Mor.  No,  no;  porque  si  vivo,  se  pierde  todo:  el 
interés  concluirá  por  la  duda...  la  piedad  por 
el  escarnio...  Si  vivo,  no  seré  mas  que  un  hom¬ 
bre  sin  palabra  que  ha  engañado  á  sus  acreedo¬ 
res;  no  seré  mas  que  un  banquero  quebrado... 
En  fin,  si  muero...  piénsalo  bien,  Maximilia¬ 
no!..  mi  cadáver  será  el  de  un  hombre  desgra¬ 
ciado...  que  no  tuvo  valor  para  arrostrar  la 
deshonra.  Viviendo,  mis  mejores  amigos  aban¬ 
donarían  mi  casa...  muerto,  Marsella  entera 
me  seguirá  llorando  á  mi  postrer  morada... 
Viviendo,  te  avergonzarías  tú  mismo  de  mi 
nombre!  Y  muerto,  podrás  levantar  con  orgu¬ 
llo  tu  cabeza  ..  y  decir,  soy  el  hijo  del  que  se 
dió  la  muerte,  porque  faltó  una  vez  á  su  pa¬ 
labra!... 

Max.  Padre  mió!...  Padre  mió!... 

Mor.  Ahora...  dejame  solo,  y  ves  á  alejar  á  Ju¬ 
lia  y  á  tu  madre. 

Max.  No  queréis  ver  otra  vez  á  mi  hermana,  pa¬ 
dre  mió?... 

Mor.  No,  no:  la  he  visto  esta  mañana,  ya  la  he 
abrazado... 

Max.  Y  no  tendréis  algún  encargo  especial  que 
hacerme?... 

Mor.  Si,  hijo  mió,  si:  uno  solo,  pero  sagi ado... 
Mira;  la  casa  Thomson  y  French  de  Roma  ha 
sido  la  única  que  se  ha  compadecido  de  mí... 
Su  mandatario,  es  el  mismo  que  dentro  de  diez 
minutos  se  presentará  á  solventar  un  crédito 
de  doscientos  ochenta  y  siete  mil  francos...  cu¬ 
yo  plazo  tuvo  él  á  bien  proponerme  con  harta 
generosidad,  y  sin  yo  pedírselo...  pues  bien, 
esta  casa...  quiero  que  sea  reembolsada  la  pri¬ 
mera,  hijo  mió;  que  este  hombre  te  sea  sagrado! 
iMax.  Descuidad,  padre  mió!... 

Mor.  Y  ahora!...  á  Dios,  la  última  vez...á  Dios!.. 
En  el  pupitre  de  mi  mesa  hallarás  mi  testa¬ 
mento  cerrado....  á  Dios,  hijo  querido/... 

Max.  ( arrojándose  á  los  brazos  de  su  padre.)  Oh! 
Dios  mió!...  Dios  mió!.. 

Mor.  Escucha...  Maximiliano;  supon  que  soy  sol¬ 
dado,  como  tú,  y  que  me  han  dado  orden  de 
tomar  un  reducto,  donde  sabes  con  seguridad 
que  debo  perecer...  ¿no  me  dirás  tú,  «mar- 

|  chad,  padre  mió;  porque  sino  estáis  deshonra¬ 
do;  y  prefiero  la  muerte  á  la  deshonra!,. 

Jax.  Si,  si,  marchad,  padre  mió!.,  (se  vá.) 

ESCENA  Vil. 

,¡1,  Morel,  después  Julia. 

oflOR.  Y  ahora,  Dios  mió!.,  ya  estamos  cara  á  ca- 
M®,  ra!..  ( loma  una  pistola :  suena  la  hora.) 
wfuL.  Padre  mió!...  Padre  mió!.,  ya  estáis  salvado! 
tHíor.  Dios  mió!..  Qué  es  eso?..  Qué  hay?.. 
re«r l-  Esla  bolsa!  Esta  bolsa!  vedla! 
ut ;  or.  Mi  pagaré  roto!.,  un  diamante!..  «Dote  de 
qu  Julia.»  (leyendo.)  ¿Qué  quiere  decir  esto?.... 
\il  Vamos,  hija  mia,  esplicate...  ¿Dónde  has  halla- 
ebi  do  esta  bolsa?.. 

as  ,  l.  En  una  casa  de  la  alameda  de  Meilhan;  en 
sie  'el  núm.  15...  sobre  el  ala  de  la  chimenea  de  un 
in)i  pobre  cuarto,  en  el  quinto  piso. 

iac*r 


Mor.  ¡El  cuarto  del  viejo  Dantés!..  Oh!  esta  bol¬ 
sa?..  es  la  misma  que  yo  le  dejé  la  víspera  de 
su  muerte... 

J 1 1..  Tomad!.,  leed... 

Mor.  Qué  es  esto,  bija  mia! 

J ol.  Una  carta  que  me  entregó  esta  mañana  un 
estrangero! 

Mor.  {leyendo.)  «id  al  momento  á  la  alameda  de 
Meilban,  en  la  casa  núm.  15;  pedid  al  portero 
la  llave  del  cuarto  quinto;  entrad  en  él,  y  to¬ 
mad  del  ala  de  la  chimenea  una  bolsa  encarna¬ 
da,  que  entregareis  al  instante  á  vuestro  pu¬ 
dre:  importa  que  la  tenga  antes  de  las  once.  - 

ESCENA  VIII. 

Los  mismos,  Maximiliano,  después  Manuel. 

Max.  Padre  mió!  ¿No  me  decíais  que  el  Faraón 
se  había  perdido?... 

Mor.  Si,  hijo  mió!  Si! 

Man.  Señor  Morel!..  El  Faraón!..  El  Faraón!... 

Mor.  ¿Estáis  locos?., 

Man.  Señor!  os  digo  que  han  señalado  al  Faraón! 
Está  en  el  puerto/..  ( abriendo  las  ventanas  del 
foro.)  Miradle. 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Penelon  y  marineros,  entre  los  que  se  verá 
á  Dantes  con  irage  de  aquellos. 

Pen.  El  Faraón!  El  Faraón! 

Mor.  (en  medio  de  su  familia.)  Hijos  mios!  Esto 
es  un  milagro.  No  le  visteis  perecer? 

Pen.  Si  señor,  pero... 

Marineros.  Viva  nuestro  buen  amo. 

Dan.  (a  un  lado,  medio  oculto.)  Se  feliz,  corazón 
generoso!..  Y  bendito  seas,  por  todo  el  bien 
que  has  hecho,  y  por  el  que  harás  aun!..  Vi¬ 
ve  afortunado!..  y  quede  mi  reconocimiento 
en  el  olvido,  como  lo  han  estado  tus  beneficios. 

FIN  DEL  DRAMA. 


MADRID,  1849. 

IMPRENTA  DE  VICENTE  DE  L  AL  AMA, 
Calle  del  Duque  de  Alba,  n.  13. 
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